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			La reedición de esta obra tiene la ventaja de ver corregidos algunos errores presentes en la primera versión publicada en noviembre de 2006. Además de diversos fallos tipográficos y ausencias bibliográficas, en particular se han subsanado varias inexactitudes contables deslizadas en el capítulo 5, donde se registraba una incorrecta aplicación del tipo de conversión vigente en 1939 entre el dólar y la libra esterlina. El resultado de dicho error de cómputo era incrementar notablemente el fondo financiero en manos del gobierno republicano en el exilio. Agradecemos muy sinceramente al profesor don Abdón Mateos López y a doña Enedina Moradiellos García su precoz detección del error y la transmisión de esa información para su enmienda. 




			

	    


	 	

	    

             




			
INTRODUCCIÓN 




			 




			LA TRAGEDIA POLÍTICA DE DON JUAN NEGRÍN 




			 




			Don Juan Negrín López (Las Palmas de Gran Canaria, 1892-París, 1956) fue un eminente médico fisiólogo formado en Alemania que ocupó la cátedra de Fisiología de la Universidad de Madrid y se convirtió en el maestro de una escuela de investigadores en su disciplina de renombre y  prestigio  internacionales. También  fue  un  hombre  comprometido con su tiempo, verdadero prototipo del intelectual español culto y europeizado, que manifestó desde muy pronto unas convicciones ideológicas democráticas, republicanas y socialistas. Esta triple inclinación le llevó  a  abandonar  su  brillante  carrera  como  investigador  científico para ostentar crecientes responsabilidades políticas y administrativas durante los años de la Segunda República (1931-1936) y en el trágico trienio de la guerra civil española (1936-1939). Primeramente, se reveló como un activo y laborioso diputado a Cortes por el Partido Socialista Obrero Español (PSOE) en las tres legislaturas del quinquenio democrático republicano (representando a Las Palmas, Madrid y Las Palmas en cada ocasión). Ya iniciada la contienda fratricida en julio de 1936, destacó como eficaz y sereno titular del crucial Ministerio de Hacienda en el gobierno del Frente Popular presidido por Francisco Largo Caballero (septiembre de 1936-mayo de 1937). A continuación, alcanzó la cumbre de su carrera política en su calidad de enérgico y voluntarioso presidente  del  Gobierno  republicano  durante  el  resto  del  conflicto (mayo de 1937-marzo de 1939). Y, finalmente, retuvo contra viento y marea esa condición presidencial en las amargas circunstancias del exilio en los años correspondientes a la Segunda Guerra Mundial (1939-1945). Gravemente enfermo y retirado virtualmente de la política activa desde 1946, el siguiente decenio de su vida residió en París como exiliado hasta su fallecimiento, ocurrido por fallo cardíaco, el 12 de noviembre de 1956. Hace ahora casi exactamente sesenta años. 




			Como último presidente constitucional del Gobierno de la República en plena contienda civil, el doctor Negrín se convirtió en la figura histórica que más plenamente encarnó el esfuerzo bélico del bando vencido en la contienda fratricida española. Tanto en el plano interior como en la dimensión internacional. Y fue así por varias razones entre las cuales cabría destacar una principal aducida poco antes de morir fusilado por uno de sus colaboradores y correligionarios, Julián Zugazagoitia, ex-director del diario El Socialista y ministro de Gobernación en 1937-1938. En el libro de memorias y recuerdos terminado en París en 1940 con anterioridad a su captura y entrega por la Gestapo alemana a España para su juicio y ejecución, Zugazagoitia advertía contra la «injusticia histórica» de personificar «culpas colectivas» en líderes individuales. Y añadía: «Esa misma injusticia histórica vendrá a encarnizarse, cuando la guerra se haya perdido, con Negrín». Recordaba así unas palabras pronunciadas por el presidente en plena contienda: 




			 




			Si me toca perder la guerra, se podrá decir de mí todo, menos que soy yo quien tiene responsabilidades en su desencadenamiento. Esto es de la cuenta de otras personas. ¡Allá los que no supieron ver lo que estaba a la vista!1 




			 




			Efectivamente, como advertía Zugazagoitia y sospechaba el interesado, ya durante la guerra y con más motivo en la dolorosa postguerra, el doctor Negrín tuvo la desgracia y el infortunio de concitar casi tanto odio, animadversión y hostilidad en el bando enemigo franquista como en su propio bando republicano. Y no hay punto de exageración alguno en esta afirmación, como puede demostrar un breve recorrido sobre los testimonios existentes al respecto. 




			De modo harto comprensible, para el bando enemigo el doctor Negrín siempre sería un execrable líder comunista, el hombre de Moscú, sometido al dictado de Stalin y responsable de una política de resistencia que había alargado inútilmente la lucha y había impedido el rápido triunfo de las fuerzas militares nacionalistas. 




			Así, por ejemplo, su máximo antagonista durante el conflicto, el propio general Francisco Franco, se referiría a él en su discurso conmemorativo del inicio de la guerra civil, el 18 de julio de 1938, como «el servil discípulo de los soviets, de sus agentes y comisarios».2 El año anterior, el 28 de abril, el Ayuntamiento de su ciudad natal le declararía oficialmente «hijo espurio e indigno de la ciudad de Las Palmas, culpable de los males que está sufriendo nuestra amada patria».3 Y casi un mes después, apenas encumbrado Negrín a la jefatura del gobierno republicano, un joven monárquico y falangista de prometedora carrera política le denunciaba como el hombre que aspiraba a «una entrega, una componenda, un pacto, un arreglo con la España roja»; y terminaba su filípica contra la «especie de biólogo economista matrimoniado con rusa» clamando: «¡Contra todos los negrines, los de allá y los de acá!».4 




			Las críticas franquistas no fueron sólo de orden político e ideológico (centradas en su papel de hombre de la resistencia inútil y antiespañola), sino que atañeron a características del afectado muy personales y de orden moral. De hecho, el catálogo de críticas de esta naturaleza vertidas sobre Negrín fue sintetizado por el propagandista Francisco Casares en su afamada obra titulada Azaña y ellos. Cincuenta semblanzas rojas, publicada en el último año de la guerra. El retrato de Negrín trazado por Casares aludía sin reparos y con no poca zafiedad, entre otros, a sus supuestos vicios de gula insaciable, lujuria desbocada, innata cobardía, desaforada codicia y férrea drogodependencia (características, al parecer, compartidas por su amigo y mentor político, Indalecio Prieto, de quien seguía siendo agente y «testaferro»): 




			 




			Ese bárbaro de Juan Negrín, con rostro de boxeador y maneras de plantígrado, no tiene, en realidad, una personalidad propia. Él, por sí mismo, no es nada. Como sujeto individual, aparte sus condiciones de doblez y de cobardía, es vulgar. Uno de tantos. Uno «de ellos», diríamos mejor. [...] 




			No es siquiera intelectual en la acepción formal que en España se quiso dar al vocablo. [...] 




			Negrín es por dentro como por fuera: un tipo bestial, con rostro y caletre de irracional con los peores instintos y las más bajas pasiones. [...] 




			Negrín no sabe hablar. Ni escribir. Refractario temperamentalmente a toda sensibilidad, a toda finura de espíritu, zafio, grosero, bárbaro, tiene, sin embargo, para Prieto una condición altamente estimable: la sumisión. [...] 




			Esta bestezuela canaria, con ojos adormecidos de dopista, traza deforme de animal selvático y conducta miserable de bellaco, no podrá hallar excusa en la fidelidad a su amo, más hábil, más sutil y menos bruto, porque en la intención y en el quehacer de quitarnos a España, todos han sido iguales.5 




			 




			Pero las denuncias políticas y personales del doctor Negrín no agotan su procedencia en los cuarteles enemigos franquistas. Paradójica y reveladoramente, también en las filas republicanas existían dirigentes y fuerzas políticas que asumían ese juicio de Negrín como líder criptocomunista, «hombre de paja de Moscú», artífice de la derrota militar y responsable de dos graves errores políticos: haber propiciado el ascenso hegemónico del Partido Comunista de España (PCE) en el seno del Estado republicano y haber saboteado las tentativas de mediación internacional para poner punto final humanitario a la guerra. 




			Quizá la más acerba y renombrada crítica de Negrín desde esas filas republicanas proceda de quien había sido hasta pocos años antes su íntimo amigo y correligionario, el periodista Luis Araquistáin. Ya finalizada la contienda, en abril de 1939, Araquistáin denunciaba a Negrín en público como «el hombre más funesto e irresponsable que ha tenido España desde hace muchos siglos».6 Cinco años después, su juicio peyorativo no había experimentado cambio apreciable alguno, como revela la siguiente anotación escrita en la intimidad y sin ánimo de publicidad: 




			 




			Creo sinceramente que este hombre está loco; es una especie de loco dios a quien un poder excesivo e irresponsable, ejercido sin limitación durante dos años, y el temor de perderlo un día, han alterado su juicio, nunca normal. En sus apetitos desordenados, tanto de los goces materiales como de la fruición del mando, hay mucho de patológico. Siempre se creyó un dictador en potencia, cuyo modelo, durante la guerra mundial anterior, fue Clemenceau y, más tarde, Mussolini; sospecho que también admira secretamente a Stalin y Hitler. Su lucha desesperada por la posesión de nuestro oro no creo que obedezca tanto a una codicia vulgar, para satisfacer su enorme e insaciable ansia de comodidades y placeres, como a su ambición de poder real o ficticio, que en ese tesoro encuentra una fuente inagotable. [...] A este hombre desorbitado le he querido como un hermano o más bien como un hijo, y todavía le quiero a pesar de su carácter infinitamente mendaz y fraudulento, porque adivino que todos sus defectos son un reflejo de una naturaleza infantil y débil, que sólo puede afirmarse e imponerse mediante la mentira y el engaño, y en el fondo de la severidad con que le juzgo hay un último sentimiento de piedad y exculpación, porque le creo un irresponsable.7 




			 




			Excusamos subrayar que la inusitada dureza de ese juicio no puede desligarse de las profundas divisiones que fracturaron al socialismo español durante la guerra civil (y aún antes) y que llevaron a Araquistáin y a Negrín a situarse decididamente en facciones bien distintas y enfrentadas del propio PSOE, como hemos de ver. Y otro tanto cabría decir del enconado juicio adverso sobre Negrín sostenido por sectores anarcosindicalistas españoles que fueron arrumbados a la virtual impotencia y marginalidad política durante el período en el que el político socialista ejerció la presidencia del Gobierno. De hecho, no hubo que esperar a la consumación de la derrota en la guerra para que una parte del Movimiento Libertario se atreviese a denunciar en público que «Negrín y Prieto eran culpables de alta traición» por su estrategia política durante la contienda y «el despilfarro escandaloso de las finanzas de la República».8 Ya en septiembre de 1938 el Comité Peninsular de la FAI (Federación Anarquista Ibérica) hizo circular entre sus filas un informe sobre la situación interna republicana que contenía una desautorización política y personal de Negrín tan furibunda como desaforada (y cabría añadir que tan influyente, a juzgar por su reiterada mención por parte de autores libertarios posteriores): 




			 




			Negrín procede de una familia reaccionaria. Tiene un hermano fraile y una hermana monja. Esto no es un delito, ciertamente; pero la verdad es que sus antecedentes están muy lejos de habernos persuadido sobre sus condiciones políticas antifascistas. ¿Sabe alguien cómo piensa Negrín, qué ideas tiene, qué objetivos persigue? Lo único público de este hombre es su vida privada, y ésta, sin duda alguna, dista mucho de ser ejemplar y de expresar una categoría de personalidad superior. Una mesa suntuosa y superabundante, con vinos y licores sin tasa, y un harén tan abundante como su mesa, completan su sistema. [...] 




			Los aduladores hablan, en algunas ocasiones, del dinamismo del doctor Negrín. Pero Negrín es, al contrario, un holgazán. Su dinamismo se agota en ajetreos inútiles, en festines pantagruélicos y harenes sostenidos por las finanzas de la pobre República para solaz del novedoso salvador de España. Este hombre no ha trabajado nunca, y ahí está su vida estéril para demostrarlo; no tiene condiciones para concentrarse un par de horas sobre un asunto cualquiera. Por lo demás, ese ministro universal y dinámico necesita la ayuda de los inyectables para su misma vida de despilfarros y desenfrenos. 




			Intelectualmente es una nulidad; moralmente es un nuevo rico que se gasta en disipación y abusos de toda índole; políticamente no sabemos de él más que lo que hemos dicho y estamos viendo todos los días. [...] la dictadura negrinesca es más absoluta que la de Hitler y la de Mussolini.9 




			 




			Esos vicios y defectos de orden personal serían incluso utilizados y esgrimidos como justificación a principios de marzo de 1939 por los líderes republicanos que secundaron el golpe militar dirigido por el coronel Segismundo Casado en Madrid. Aquel acto de fuerza final y desesperado, que acabaría con la destitución de Negrín y con la rendición incondicional ante Franco, fue presenciado en directo por el socialista y dirigente ugetista Edmundo Domínguez, entonces comisario inspector del Ejército de Centro. Según su testimonio, apenas iniciada la sublevación, «el recuerdo de la persona de Negrín era el tema más favorecido» de conversación: 




			 




			—Pero ¿es verdad todo eso que se le atribuye? —interrogó Besteiro [Julián Besteiro, ex presidente de la UGT y del PSOE] con un asomo de sonrisa. 




			—Me han dicho que se come tortillas de doce huevos y que todas las noches se acuesta con tres mujeres. 




			—Eso no es nada —informó uno— ahora todos los días le tienen que llevar nuevas mujeres, y es capaz de comer más que cuatro personas de buen apetito. Es insaciable en todo. 




			Casado disculpaba un poco estos defectos. Para él, lo más importante era la dureza y falta de sentimientos para con el pueblo español. 




			—Quiere que se siga resistiendo porque así justifica su poder, a costa de la vida de los españoles.10 




			 




			El amplio espectro de críticas políticas y personales sobre Negrín no quedó reducido, ni mucho menos, a la época de la guerra civil y a la inmediata postguerra, como si hubiera sido un epifenómeno más de las encontradas pasiones bélicas suscitadas por el conflicto. Tuvo una larga y prolongada vigencia con posterioridad y se extiende incluso hasta la más reciente actualidad, tanto en el ámbito público como en el plano historiográfico. Y no fue ajena a esa persistencia el hecho de que su figura histórica tuviera el infortunio de concitar en su contra una rara unanimidad formal de contrarios, ya fuera porque se le considerara el máximo «culpable» del retraso de la aplazada victoria de las armas nacionales (según la denuncia franquista) o el máximo «culpable» de haber presidido la derrota final ante el enemigo (según la denuncia de algunos sectores republicanos). Para ambas partes, aunque por razones diversas y hasta antagónicas (pues retrasar una victoria no se conjuga bien con precipitar una derrota), Negrín se convirtió en el chivo expiatorio de todas las responsabilidades bélicas y asumió con resignada entereza la servidumbre de aquella «injusticia histórica» pronosticada por Zugazagoitia con clarividencia. 




			Por parte franquista, la victoria incondicional lograda en la guerra civil y la extensa duración del régimen triunfante bajo la magistratura vitalicia del Caudillo simplemente permitió oficializar esa imagen perversa del personaje y divulgarla sin traba o restricción alguna (y sin posibilidad de réplica, excusado es decirlo). Así, por ejemplo, en 1940 la Editora Nacional publicaba en Madrid una obra sobre el final de la contienda en Madrid, firmada por Antonio Bouthelier y José López Mora, que presentaba a Negrín como un ser «vacuo, engreído, torpe y de instintos criminales», cuya mayor culpabilidad residía en haber alentado la resistencia militar frente al avance de las fuerzas franquistas: 




			 




			Negrín obedece órdenes emanadas de Moscú, que quiere que España termine de desangrarse y agotarse, para que cuando se produzca lo para ellos irremediable, el triunfo de las armas del Generalísimo, los vencedores se encuentren con un país totalmente deshecho, agotado y en ruinas.11 




			 




			Apenas quince años después, Eduardo Comín Colomer, «escritor, Inspector de Policía, Profesor de la Escuela de la misma y Secretario Técnico de la División de Investigación Social de la Dirección General de Seguridad», daba a la luz con el pertinente patrocinio oficial el segundo volumen de su Historia Secreta de la Segunda República. En el mismo afirmaba que «Juan Negrín López fue, incuestionablemente, el hombre del sovietismo». Y, entre otras acusaciones políticas y morales ya conocidas (reo de gula, lujuria, cobardía y codicia), emitía la siguiente sentencia inapelable: 




			 




			Negrín, «criptocomunista», fue un traidor a la Nación desde que desconociendo las defensas del ojo le adjudicaron una cátedra de la especialidad, por obra y gracia de la Institución Libre de Enseñanza.12 




			 




			Desde ámbitos filofranquistas, quizá una última prueba de esa persistencia del juicio rotundamente negativo sobre Negrín podría ser la opinión avanzada por el ensayista Pío Moa en mayo del año 2002:  




			 




			Como resumen cabe señalar que la política de Negrín y los comunistas no logró la victoria ni un final pactado y, por lo tanto, significó el alargamiento inútil de la mortandad y las privaciones para los españoles. [...] 




			Al margen de lo que pudieran ser sus convicciones particulares, Negrín fue, conscientemente o no, el hombre de Stalin, del tirano más brutal y sangriento del siglo XX, junto con Hitler. Sólo desde una ignorancia radical o desde la voluntad de engaño, es posible presentarlo como defensor de la libertad, de la modernidad, o, en general, de los intereses de España.13 




			 




			Por parte filorrepublicana (quizá habría que matizar más y escribir filoanarquista), el mayor exponente de esa tradición antinegrinista podría ser el historiador galés Burnett Bolloten. Aunque tampoco cabría dejar de mencionar la prolífica obra histórica de Víctor Alba, pseudónimo del periodista barcelonés Pere Pagés Elías, ex dirigente del filotrotsquista Partido Obrero de Unificación Marxista (POUM) durante la guerra civil, que fue ilegalizado por el gobierno de Negrín por su estrategia revolucionaria después de la crisis barcelonesa de mayo de 1937.14 O también los recuerdos del líder miliciano comunista durante la guerra y luego vehemente crítico del estalinismo, Valentín González, «El Campesino», que conceptuaba a Negrín como «instrumento ambicioso y dócil de los comunistas».15 En todo caso, desde una perspectiva menos comprometida políticamente que la de «El Campesino» o Víctor Alba (para quien «sepultureros de la República» fueron tanto Negrín como Prieto o el presidente Azaña), Bolloten escribió en la última edición de su denso estudio sobre la dinámica política en la retaguardia republicana las siguientes palabras: 




			 




			Mi propia opinión sobre Negrín, basada en testimonios orales y escritos recogidos y estudiados durante más de cincuenta años, es que, consciente o inconscientemente, contribuyó más que ningún otro político a extender y consolidar la influencia del Partido Comunista en los centros vitales de poder —el ejército y los servicios de seguridad— durante el último año de la guerra. Esto no significa que estuviera completamente sometido al PCE en todo, pero en la cuestión vital del poder armado —de que dependía la futura estructura política del Estado español— permitió que el Partido Comunista le guiara y dirigiera. [...] 




			Independientemente de la severidad con que se juzgue la vida privada de Negrín o su conducta política, no se le puede acusar de cobarde o pusilánime.16 




			 




			Desde luego, y como no podía ser menos, no todo son críticas y denuncias en la existente literatura testimonial e historiográfica dedicada a la figura del doctor Negrín. Como esta biografía se ocupará de desvelar oportunamente, abundan también testimonios de protagonistas de aquella época y juicios de historiadores actuales que son mucho más benévolos, comprensivos o abiertamente proclives hacia el personaje y su actuación histórica. A título de mero ejemplo impresionista, entre los primeros cabría citar varios nombres de enjundia y calidad: sus dos grandes amigos y colaboradores políticos, el abogado navarro Mariano Ansó, republicano de izquierda, y el diplomático Pablo de Azcárate, de rancia estirpe liberal-democrática;17 el jurista y magistrado del Tribunal Supremo, Mariano Granados;18 sus correligionarios socialistas Julián Zugazagoitia y José Prat;19 o los entonces jóvenes dirigentes comunistas Santiago Carrillo y Santiago Álvarez.20 El tenor de la buena imagen política abrigada por estos testigos podría quedar ejemplificado por el retrato legado en sus memorias por Enrique Tierno Galván, que durante la contienda fue un soldado afiliado a las juventudes libertarias y se convertiría bajo el franquismo en respetado líder de la oposición socialista en el interior: 




			 




			Hablaré ahora de la otra personalidad de la que recuerdo algo. [...] Se trata de don Juan Negrín, persona extraordinaria y a la que tuve gran respeto, que no se mezclaba con ninguna consideración ajena al propio don Juan. [...] 




			Le vi como soldado y por razones de vigilancia, sin tener ninguna relación especial con él. Le observé mientras hablaba con los demás, firmaba papeles, los distribuía, y tuve la impresión de que debía ser lo mismo en la Facultad o en una clínica y que sólo cambiaba de escenario pero no de actitud ni de carácter. [...] 




			De Negrín emanaba gran energía de la manera más natural, sin que él se esforzase en aparecer como un hombre enérgico. Al contrario, sin ser en exceso calmoso tenía, por lo que pude apreciar, tranquilidad en los ademanes y en las actitudes, esto contribuía a hacer más firme y clara la fuerza que salía de él. [...] 




			Negrín era un hombre de ideas claras y voluntad firme. Sabía bien lo que quería y los medios que tenía que aplicar para lograrlo. No encontró gente de su talla y, por otra parte, cuando el timón llegó a sus manos el barco ya estaba bastante averiado. [...] 




			Quizás el único de aquellos hombres que merecía elogios de excepción fuese Negrín.21 




			 




			Dejando a un lado esa empatía hacia su actuación política, como revelador ejemplo de un testigo de la época que desmiente los supuestos vicios de orden personal de Negrín cabría mencionar al catedrático de Farmacología y rector de la Universidad de Barcelona durante el franquismo, Francisco García-Valdecasas. Ex alumno suyo, hermano de uno de sus más fieles y lúcidos colaboradores (José María) y decididamente opuesto a su maestro en ideas políticas antes, durante y después de la guerra civil, García-Valdecasas desmentía muchos años más tarde la especie de que Negrín fuera reo de glotonería inmoderada (que junto a la igualmente ficticia acusación de lujuria desbocada nunca dejó de abandonar la imagen del personaje abrigada por sus detractores): 




			 




			Debo decirle que, según referencias de don Mariano Ansó, uno de los platos predilectos del doctor Negrín era la anguila à la matelotte. Se ha exagerado respecto a su apetito hasta atribuirle extremos de voracidad. Ciertamente a él le gustaba alardear de su apetito pero, en cuanto se refiere a él en sentido peyorativo con el deliberado propósito de desmerecerle, conviene puntualizar que, por su manera de ser, más que un glotón era, por su amor a la vida, un gran epicúreo.22 




			 




			El desmentido sería refrendado por el doctor Marcelino Pascua, que lo conoció en 1921, en su semblanza inédita del personaje escrita muchos años después: «Tenía de ordinario buen apetito siendo, como vulgarmente se dice, algo comilón. [...] Nada de un Heliogábalo, como con intención peyorativa tanto se ha difundido».23 




			Entre la nómina de historiadores que más han destacado las cualidades y virtudes del personaje, sin caer nunca en la hagiografía compensatoria de la tradición antinegrinista, resulta inexcusable la mención de Juan Marichal, Manuel Tuñón de Lara, Ángel Viñas, Helen Graham, Ricardo Miralles, Santos Juliá, Sergio Millares, José Medina Jiménez o Gabriel Jackson. Todas sus obras, como es preceptivo en cualquier investigación histórica canónica, han sido convenientemente tomadas en cuenta por el autor de este trabajo, como se verá en el aparato crítico de notas que acompaña al texto y en el listado bibliográfico final del mismo. Igualmente, tampoco cabría olvidar al ya amplio elenco de investigadores (José Luis Barona, Bonifacio N. Díaz Chico, Antonio Gallego, Alfredo Rodríguez Quiroga o José Manuel Sánchez Ron) que se han ocupado monográficamente del estudio y ponderación de la faceta científica del doctor Negrín, cuyos resultados también están debidamente referenciados en las pertinentes notas y apéndice bibliográfico. 




			En todo caso, dejando de lado tanto esa tradición escrita «pro-negrinista» como el legado transversal y duradero de hostilidad y juicios negativos sobre el personaje, el hecho sigue siendo que durante el conflicto fratricida el doctor Negrín llegó a personificar el espíritu de resistencia del bando republicano con tanto fervor e intensidad como el general Franco llegó a representar al bando nacionalista vencedor. Porque, en efecto y dicho sin rodeos, los dos bandos contendientes en la guerra civil quedaron encarnados bajo la forma de sus respectivos máximos mandatarios: un médico frente a un militar. Un dúo de antagonistas, además, que reflejaba notables peculiaridades. Tanto Negrín como Franco habían nacido en 1892 (el primero en febrero, el otro en diciembre), ambos contaban con 44 años en el primer año de la contienda civil, ambos portaban consigo la aureola de un prestigio profesional fuera de toda duda (el uno en la ciencia, el otro en las armas), ambos personificaban las dos grandes corrientes ideológicas en pugna por la hegemonía dentro de España (la modernización europeizante y democratizadora frente a la introspección ultranacionalista y reaccionaria) y ambos suscitarían, en mayor o menor medida, el entusiasmo de sus partidarios bélicos y el odio acérrimo de sus enemigos. 




			Y a pesar de que la derrota y el olvido hayan sepultado el nombre de uno en contraste con la fama y los honores triunfales del otro, sigue siendo cierto que fue el doctor Negrín el hombre que se enfrentó en pie de igualdad al general Franco durante la guerra civil. Porque no fueron otras figuras más conocidas y homenajeadas en la actualidad quienes encarnaron la representación interna e internacional del esfuerzo bélico de la República durante la mayor parte del conflicto fratricida. Efectivamente, no fue ése el cometido y función de Manuel Azaña (presidente de la República), ni de Francisco Largo Caballero (antecesor de Negrín en la jefatura gubernamental), ni de Indalecio Prieto (ministro de Marina y luego de Defensa), ni de Dolores Ibárruri «La Pasionaria» (diputada y dirigente del PCE), ni de Buenaventura Durruti (jefe miliciano y líder de la FAI), ni de Lluís Companys (presidente de la Generalitat), ni de José Antonio Aguirre (presidente del gobierno autónomo vasco). Esa labor de representación institucional de la República en combate, dentro de España y fuera de ella, correspondió a aquel médico y científico canario hoy casi olvidado y virtualmente proscrito. A él se debió la acuñación de la consigna emblemática «Resistir es vencer», asociada para siempre desde entonces a la estrategia política y militar desplegada por la República en la contienda. También fue él, esta vez por voluntad popular anónima, quien bautizó incluso a las lentejas, pieza esencial de la magra dieta alimenticia imperante en la zona republicana, como «las píldoras del doctor Negrín». 




			La pretensión básica de este libro es fácil de enunciar pero bastante difícil de ejecutar: quisiera ofrecer a sus potenciales lectores una semblanza biográfica veraz de Juan Negrín López en su faceta humana, tanto pública como privada, al objeto de ayudar a comprender al personaje y su tiempo histórico, con todos sus matices de luces, sombras y claroscuros. Una semblanza biográfica, por tanto, que no puede menos que ser una interpretación personal de los avatares vitales del protagonista y su época, con todas las limitaciones de juicio y formación, amén de proclividades, empatías y antipatías, que abriga necesariamente cualquier biógrafo e historiador. Pero, sin negar el carácter irreductiblemente interpretativo y personal de cualquier obra biográfica, también ha querido ser una semblanza escrita como mandan los buenos cánones historiográficos al menos desde los lejanos tiempos de Cornelio Tácito: bona fides, sine ira et studio. Esto es: con buena fe interpretativa de partida, sin encono partidista apasionado y tras meditada reflexión sobre todos los materiales informativos disponibles y pertinentes. 




			Y a ese cometido se dedican las páginas que siguen a esta introducción, sin ánimo alguno de haber agotado definitivamente la materia y sin ensoberbecida esperanza de haber concluido un retrato definitivo e inalterable. Lo primero porque siempre será posible reinterpretar los materiales informativos disponibles bajo nuevos prismas y a tenor de renovadas perspectivas potencialmente más amplias y abarcadoras. Lo segundo porque toda obra humana es siempre perfectible y en la disciplina de la historia aún más, ya sea por aparición de nuevas fuentes informativas o por desvelamiento de defectos de sustentación probatoria suficiente. 




			En todo caso, también parece de justicia reconocer que ésta es una biografía que ha tenido muy en cuenta algunos buenos consejos dictados por dos grandes pensadores que han alumbrado con clarividencia la tarea del aprendiz de biógrafo, a pesar de su enorme distancia temporal. Por un lado, el historiador Plutarco de Queronea, ya en el lejano siglo I de nuestra era; y por otro, el filósofo José Ortega y Gasset, hace escasamente medio siglo. 




			Plutarco, en el proemio de sus Biografías paralelas de Alejandro Magno y Julio César, subrayaba que «con frecuencia una acción insignificante, una palabra o una broma dan mejor prueba del carácter (de un personaje) que (el relato de) batallas en las que se producen millares de muertos». Y reclamaba por eso mismo un margen de libertad impresionista para que el biógrafo pudiera ejercer su labor con mayor éxito: 




			 




			Pues igual que los pintores tratan de obtener las semejanzas a partir del rostro y la expresión de los ojos, que son los que revelan el carácter, y se despreocupan por completo de las restantes partes del cuerpo, del mismo modo se nos debe conceder que penetremos con preferencia en los signos que muestran el alma y que mediante ellos representemos la vida de cada uno, dejando para otros los sucesos grandiosos y las batallas.24 




			 




			Ortega, a su vez, en su trabajo sobre Velázquez, recomendaba a todo biógrafo que prestara especial atención a las tres dimensiones (vocación, circunstancia y azar) que podrían dar cuenta cabal de la trayectoria de la singular e irrepetible vida de todo hombre: 




			 




			Nuestra vocación choca con las circunstancias, que en parte la favorecen y en parte la dificultan. Vocación y circunstancia son, pues, dos magnitudes dadas que podemos definir con precisión y claramente entenderlas, una frente a otra, en el sistema dinámico que forman. Pero en este sistema inteligible interviene un factor irracional: el azar. De esta manera podemos reducir los componentes de toda vida humana a tres grandes factores: vocación, circunstancia y azar. Escribir la biografía de un hombre es acertar a poner en ecuación esos tres valores.25 




			 




			Esta biografía habría colmado los deseos de su autor si hubiera sido capaz de aunar en un relato veraz y honesto esa pincelada impresionista plutarquiana con la justa ponderación de la tríada de vocación, circunstancia y azar que codeterminaron la vida de Juan Negrín López. Excusamos añadir que queda al libre criterio de los ocasionales lectores el juicio último sobre el acierto o desacierto de la empresa. 
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			INFANCIA ACOMODADA  




			Y SELECTA EDUCACIÓN EXTRANJERA (1892-1915) 
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			Negrín en Alemania en 1906 a los 14 años. 




			

	    


	 	

	    

             




			EN CANARIAS 




			 




			En el último decenio del siglo XIX, Las Palmas de Gran Canaria era una pequeña ciudad portuaria y provinciana de poco más de 30.000 habitantes censados. Allí, en pleno centro urbano, habría de nacer Juan Negrín López a las cuatro de la madrugada del día 3 de febrero de 1892. Lo hizo, como recuerda hoy una discreta placa conmemorativa, en el entonces domicilio familiar sito en el número 62 de la calle Mayor de Triana, el floreciente eje comercial y mercantil de la nueva ciudad que estaba eclipsando al viejo y cercano barrio señorial y eclesiástico de la Vegueta. El recién nacido fue bautizado en presencia de sus padres cuatro días después en la vecina parroquia de San Bernardo.1 Y fue inscrito oficialmente en el registro civil correspondiente el 13 de febrero, siguiendo la costumbre civil y religiosa de la época que prescribía la primacía del bautizo católico sobre la notificación administrativa del natalicio (habida cuenta del alto grado de mortalidad infantil existente).2 




			Se trataba del hijo primogénito de un joven matrimonio grancanario formado por María Dolores López Marrero, una piadosa joven natural de la Vega de San Mateo que a la sazón contaba con 19 años, y Juan Negrín Cabrera, nacido en Telde, que había cumplido ya los 25 en el momento del natalicio.3 La abuela del niño por parte materna era una acomodada propietaria rural llamada María Marrero Guerra, natural de San Mateo, viuda de Domingo López Collado (de Agüimes), que era también madre de otros cuatro hijos que habrían de ser tíos del recién nacido: Fermina, Eloisa, Sinforosa y Domingo (llamados cariñosamente estos últimos Fora y Benjamín o Mingo en el seno de la familia). Los abuelos paternos del niño eran el matrimonio formado por Rita Cabrera y Manuel Negrín Cabrera, vecinos de Telde y modestos agricultores que complementaban la actividad agraria con las labores artesanas como zapatero y talabartero realizadas por el cabeza de familia. Ambos eran además progenitores de otros cuatro hermanos que serían los tíos paternos del niño: Esperanza, María Jesús, Micaela y Manuel.4 




			Ya antes de contraer matrimonio con su mujer en la Vega de San Mateo, el padre del futuro jefe del Gobierno español (llamado Juanito en el seno de la familia para distinguirlo de su progenitor) había conseguido mejorar su inicial posición económica gracias a su notable inteligencia y al intenso aprovechamiento de sus estudios como «fámulo» (interno sin recursos propios) en el Seminario Conciliar de Las Palmas durante los cinco cursos comprendidos entre 1883-1884 y 1887-1888. El ingreso como seminarista se había producido a los 17 años en virtud de su «vocación a la carrera eclesiástica» y con el aval del párroco de San Juan Bautista de Telde, que certificó ante el obispado de Las Palmas que el joven, «feligrés de esta Parroquia de mi cargo, goza de buena conducta, frecuentando con regular frecuencia los Santos Sacramentos».5 Pero la vocación eclesiástica no pervivió muchos años y, finalizado el curso en el verano de 1888, Juan Negrín Cabrera abandonó el Seminario sin que por ello sufriera mengua alguna su profunda y sincera religiosidad (compartida plenamente por su futura mujer durante toda la vida). 




			Apenas reintegrado a la vida secular, el joven Negrín se dedicó con creciente éxito a una intensa actividad en el campo comercial y como marchante o tratante de fincas urbanas y rurales. La coyuntura económica vivida por las islas Canarias en el último tercio del siglo XIX posibilitó esas actividades y creó el contexto para el rápido e indudable enriquecimiento de la familia Negrín López. 




			El origen del patente desarrollo económico y urbano registrado por las islas Canarias en la penúltima centuria se encuentra en una combinación de factores diversos pero igualmente relevantes. Ante todo, la implantación del régimen de Puertos Francos en el archipiélago desde 1852 salvó a todos los puertos isleños de la rémora proteccionista peninsular y les garantizó una apertura librecambista que habría de ser vital para convertirlos en puntos nodales del intenso tráfico internacional que surcaba el Atlántico norte en todas las direcciones. En el mismo sentido, el comienzo del reparto colonial de África entre las potencias europeas a partir de la conferencia de Berlín de 1885 reforzó la importancia del enclave geo-estratégico canario en las vías de conexión marítima euro-africanas y acentuó su papel como privilegiada escala de tránsito para el tráfico de la zona. Por último, en lo que se refiere estrictamente a la isla de Gran Canaria, la construcción del puerto de La Luz en la capital isleña configuró a Las Palmas como una ciudad portuaria de primera categoría mundial a partir de 1887.6 




			El consecuente auge económico finisecular canario (y, particularmente, grancanario) tuvo como eje las actividades relacionadas con el tráfico portuario, tanto por lo que respecta al avituallamiento de víveres y carbón para los buques y pasajeros en tránsito, como por lo que hace al comercio de exportación de productos con destino a mercados europeos, americanos o africanos. El intenso dinamismo originado por la actividad portuaria extendió sus reflejos por toda la ciudad, la isla y el archipiélago, como demuestran el crecimiento demográfico y urbano asociado a la coyuntura económica imperante y la aparición de una remuneradora agricultura de exportación hortofrutícola que se vertebrará básicamente sobre el cultivo del plátano, el tomate y la patata. No en vano, las exportaciones agrícolas canarias a Gran Bretaña y Alemania, principalmente, registraron un aumento espectacular y sostenido a partir del decenio de 1880 y hasta los años de la Primera Guerra Mundial. El mismo aumento que experimentó el tráfico de buques nacionales y extranjeros, con el correspondiente consumo de carbón, entre las mismas fechas citadas.7 




			La transformación urbana y demográfica de Las Palmas fue igualmente un reflejo de ese potente dinamismo económico: la pequeña ciudad de poco más de 34.000 habitantes censados en 1897 alcanzaría los 44.517 habitantes tres años después y pasaría a convertirse en una notable urbe de 62.886 habitantes en 1910. Había llegado así a convertirse en la segunda ciudad más importante del archipiélago canario, casi empatada en población con su rival y todavía única capital provincial, Santa Cruz de Tenerife (con 63.004 habitantes en dicho año de 1910).8 Y por aquellas fechas la actividad registrada en el puerto gran canario superaba con creces a la actividad del puerto tinerfeño: en dicho año de 1910 atracaron en Las Palmas un total de 6.170 buques (con un tonelaje de arqueo de 9.230.974 toneladas), frente a los 3.579 buques (con capacidad para 6.517.066 toneladas) que atracaron en Santa Cruz.9 




			La notoria ventaja económica lograda por Las Palmas sobre Santa Cruz tuvo como resultado la reactivación del viejo «pleito insular» generado por la decisión tomada en 1822 por el gobierno español de convertir a la ciudad tinerfeña en capital de la provincia única canaria. Y, a su vez, nutrió las filas de la creciente base social grancanaria, pudiente, segura de sí misma y optimista, que emprendería entonces una sostenida movilización para conseguir la ansiada partición provincial. Buena prueba de ello es la exposición elevada en 1907 por el Ayuntamiento de Las Palmas ante el Congreso de los Diputados en vísperas del debate del proyecto de reforma de la ley de administración local: 




			 




			Cada día crece la importancia que en política internacional y en el comercio mundial tienen las Islas Canarias. Punto de escala obligado que para las colonias que Inglaterra, Portugal, Francia y Alemania poseen en el litoral africano, cada paso de avance en la colonización de África significa un aumento de tráfico y de riqueza para Canarias. Así hoy, a pesar de los legendarios abandonos de nuestra administración, los dos primeros puertos españoles de más movimiento que Barcelona, Bilbao,Valencia, Sevilla,Vigo y Coruña, están en aquellas islas. 




			Contra esta realidad, que no sólo afecta a nuestros intereses, sino a nuestra presencia en el concurso internacional, no puede mantenerse como un dogma indiscutible la actual división política del reino en provincias, sobrado artificial y convencionalista. No hay ninguna razón para mantener unido el archipiélago en un solo Gobierno Civil y en una Diputación y hay muchas, en cambio, que aconsejan dividirlo en dos provincias, rindiéndose a la evidencia de su actual estado de prosperidad que se produce en dos orientaciones totalmente paralelas: una en derredor del puerto de Las Palmas y otra en derredor del puerto de Santa Cruz de Tenerife.10 




			 




			El enriquecimiento económico de Juan Negrín Cabrera fue un síntoma fehaciente de las oportunidades de promoción social ofrecidas por la excepcional coyuntura económica a los agricultores emprendedores que dejaban el campo y se trasladaban a la ciudad atraídos por la esperanza de mejorar su condición. De ese segmento social surgirían las nuevas franjas de la alta burguesía local canaria que se sumarían a las viejas oligarquías terratenientes como renovadas élites dirigentes isleñas. De hecho, los dos pilares de la creciente fortuna del patriarca de la familia Negrín López estuvieron estrechamente ligados al auge portuario y al crecimiento urbano arriba descritos. 




			El primero de esos pilares lo constituyó la actividad comercial de exportación de plátanos y tomates a la Península y a otros países extranjeros (mayormente a Alemania), junto con la importación de alcohol y productos variados para consumo local isleño. Esa doble actividad comercial llevaría a Juan Negrín Cabrera a dejar su primer domicilio familiar en el número 62 de la calle Mayor de Triana para abrir en 1898 una tienda de comestibles en la planta baja de su segunda y definitiva vivienda grancanaria: la amplia casa construida en el número 3 de la calle de Buenos Aires, transversal a la principal vía comercial de la ciudad, que casi lindaba con la parte lateral trasera del edificio del Gobierno Militar de Las Palmas. De estilo ecléctico y cierto aire colonial cubano, el magno edificio contaba y cuenta aún hoy con dos plantas idénticas de 400 metros cuadrados (cada una) que se articulan en torno a un patio de casi 16 metros cuadrados. El uso de las plantas, siguiendo la tradición canaria, era diferente: el alto, residencial; el bajo, comercial. Y añade al respecto el investigador José Medina Jiménez: 




			 




			El zaguán, independiente del comercio de planta baja, conduce, por medio de escalera de madera, al piso superior y da acceso, por pasillo, a patio y cuartos traseros. [...] La tipología de la vivienda alberga: una zona noble a toda la calle, con balcón central, dividida en dos salas; un espacio para comedor entre sala y hall distribuidor a galería corredor iluminada por patios laterales, con seis piezas dormitorios a ambos lados; despensa, cocina y dos baños traseros; y una zona de servicio con aseo y tres cuartos.11 




			 




			En esa planta baja del número 3 de la calle Buenos Aires permanecería abierta con notable fortuna la tienda de ultramarinos hasta su clausura forzosa en los años de la guerra civil. Y siempre estaría regentada por el tío Benjamín, que al igual que la tía Fora y la abuela materna vivi rían con la familia Negrín López como miembros de pleno derecho durante toda su existencia. 




			El otro pilar de la fortuna familiar sería el negocio de compra y venta de fincas rústicas y solares urbanos, en los que Juan Negrín Cabrera se reveló como un consumado marchante, ya fuera en operaciones emprendidas en solitario o en compañía de su socio y amigo, Severo de la Fe y Cruz. Aparte de mantener la casa y propiedad rural en la Vega de San Mateo, compró fincas y parcelas agrícolas por toda la geografía isleña, como fue el caso de una parcela dedicada al cultivo del plátano en el municipio de Tenoya en 1903. Pero fueron sobre todo sus operaciones urbanas en Las Palmas las que le reportaron mayores beneficios. Así, por ejemplo, además de mantener la propiedad de la casa de la calle de Triana (de 540 metros cuadrados), adquiriría en distintos momentos hasta un total de 350.000 metros cuadrados del llamado cortijo Guanarteme, un amplio territorio al final de la playa de las Canteras por donde habría de producirse una gran parte de la expansión de la trama urbana de la ciudad en años posteriores.12 




			La sólida posición económica y social alcanzada por Juan Negrín Cabrera a lo largo de la última década del siglo XIX no fue el único motivo que ocasionó el traslado del domicilio familiar desde la casa en la calle Mayor de Triana a la más amplia y prestigiada mansión de la calle de Buenos Aires. Tras el nacimiento del primogénito, Juanito, en febrero de 1892, la familia siguió creciendo con regularidad. La única hija del matrimonio, Dolores Negrín López (Lolita, para la familia), nació el 2 de diciembre de 1893. El segundo y último de los varones, Heriberto Negrín López, vendría al mundo casi dos años después, el 29 de junio de 1895.13 Esa tríada de hijos, junto con los padres, los tíos solteros Benjamín y Fora y la abuela María, compondrían la ya numerosa familia que habría de habitar la casa de Buenos Aires, número 3, digna residencia de quien era ya por méritos propios uno de los empresarios más reputados de la ciudad y uno de los hombres más ricos de la isla. 




			Y esa nueva y preeminente condición socio-económica llevó a Juan Negrín Cabrera a tomar parte activa ocasionalmente en la vida política municipal. Lo hizo en el seno del Partido Liberal dirigido por Fernando León y Castillo, el político grancanario de mayor influencia nacional de la época (ministro en múltiples ocasiones) y verdadero portavoz y defensor de la elite socio-política grancanaria.14 Bajo esa cobertura política, por ejemplo, concurrió a las elecciones municipales en 1910 y fue elegido concejal de la ciudad, incorporándose a las comisiones municipales de Hacienda y Estadística.15 




			Los tres hijos del matrimonio Negrín López recibieron una educación esmerada en sendos colegios católicos de la isla, como correspondía a su cómoda posición social, a las inquietudes culturales del progenitor y a la sincera religiosidad compartida por todos los miembros de la familia. 




			El mayor, Juan, un niño sano, robusto y agraciado que tenía unos ojos azules grisáceos, estudiaría sus primeras letras en el colegio religioso masculino de Nuestra Señora de la Soledad. Posteriormente, cumplidos los 10 años, cursaría el bachillerato en el mismo centro aunque tendría que realizar los exámenes oficiales en el Instituto General y Técnico de Canarias, sito en la ciudad tinerfeña de La Laguna. Lograría su correspondiente título en el curso 1905-1906 con suma brillantez, habiendo destacado especialmente en las asignaturas de Física y Química, Matemáticas y en el aprendizaje de los idiomas extranjeros (una vocación probablemente favorecida por el cosmopolitismo reinante en un puerto internacional como el grancanario). Por su parte, Dolores (Lolita) estudió con las religiosas del colegio femenino del Sagrado Corazón de Las Palmas y demostró desde su infancia una profunda devoción que jamás abandonaría. De hecho, ya en el exilio, tomaría los votos como seglar en una orden francesa en la ciudad de Pau tras la muerte de su madre. Finalmente, Heriberto haría todos sus estudios en el colegio masculino del Inmaculado Corazón de María de Las Palmas, regentado por los padres claretianos. Su temprana vocación religiosa le llevaría a entrar en esa misma congregación en julio de 1913, profesando primero en Jerez de los Caballeros (Badajoz) y regresando pocos años después a su isla natal para ejercer la docencia en el colegio claretiano donde había estudiado y cerca de su propio domicilio familiar.16 




			Las relaciones entre los tres hermanos Negrín López, desde la infancia y hasta su respectivo fallecimiento, serían siempre de una calidez y cordialidad supremas. Y ello a pesar de la creciente diferencia de criterio respecto a temas religiosos que fue surgiendo entre el mayor y los dos menores ya en su etapa educativa canaria. No en vano, en abierto contraste con la devoción católica de Lolita y Heriberto, Juan mantuvo desde muy pronto una actitud agnóstica en asuntos religiosos que fue derivando hacia una suerte de ateísmo relativista a medida que afianzaba su formación científica y médica: «Agnóstico, racionalista de fondo como doctrina filosófica» (lo calificaría años más tarde su discí pulo y amigo, el doctor Marcelino Pascua).17 Esa divergencia en nada modificó la íntima relación fraterna porque ambas partes lograron esquivar la discusión, cuando surgió, gracias a «un ruego cariñoso de su parte (Heriberto) y una broma paternal de su hermano mayor» (según contaría posteriormente Mariano Ansó, abogado navarro y político republicano que sería ministro de Justicia con Negrín durante la guerra y se exiliaría en Francia tras la derrota). Y ratificaría el doctor Pascua: «respetaba escrupulosamente las convicciones religiosas de los otros. [...] Usualmente evitaba debatir sobre esos temas».18 




			De hecho, tanto Dolores como Heriberto fueron de una «adhesión admirativa a su hermano verdaderamente conmovedora» (según Ansó), acompañándole al exilio en Francia junto con su madre y la tía Fora e instalándose finalmente en Lourdes llevados por su devoción mariana. Y ambos se negarían a retornar a España sin su hermano mayor, así como a enajenar nada del patrimonio familiar heredado tras la muerte de su padre en Las Palmas en agosto de 1941 (poco después de haber sido liberado de la cárcel, en la que había estado como rehén por su condición de padre de un enemigo notorio de la causa insurgente). Esa decisión de no formalizar la división de la herencia quizá propició la incautación de facto decretada por el Estado sobre el conjunto de esas propiedades, medida tomada para ejecutar la severa condena dictada en 1940 contra el jefe del gobierno republicano por el Tribunal de Responsabilidades Políticas instaurado por las nuevas autoridades franquistas: pérdida de nacionalidad, multa de cien millones de pesetas y extrañamiento durante quince años.19 Una condena refrendada al año siguiente por otra sentencia del Tribunal Especial para represión de la Masonería y el Comunismo que prescribía una pena de reclusión mayor de treinta años para el procesado en ausencia.20 




			El temprano agnosticismo religioso asumido por Juan Negrín ya durante sus años de bachiller era una sintomática manifestación de su fuerte sentido de la personalidad individual (capaz de contradecir la norma familiar y social en este aspecto crucial). También denotaba la orientación que iban adquiriendo sus convicciones político-ideológicas. No en vano, siendo estudiante de bachillerato, el joven Negrín se reveló como un convencido admirador y seguidor del político y abogado grancanario José Franchy Roca, fundador en 1903 del Partido Republicano Federal y exponente en el archipiélago de la tradición democrática y socializante del republicanismo federalista apadrinada por Francisco Pi y Margall (ex presidente de la I República en 1873).21 




			Esa temprana conversión democrática y republicana de quien no dejaba de ser un vástago de la alta burguesía comercial isleña era un fenómeno menos sorprendente en la época de lo que pudiera parecer a primera vista. De hecho, tras el aldabonazo moral y material que supuso la derrota española en la guerra contra Estados Unidos y el consecuente Desastre colonial de 1898, la vigente monarquía de la Restauración borbónica había entrado en una crisis estructural de prolongada duración y creciente intensidad. En esencia, el sistema restauracionista, con el joven rey Alfonso XIII a la cabeza, mostraría en años sucesivos una virtual incapacidad para convertir su sedicente parlamentarismo democrático en una plena realidad efectiva y homologable a la existente en Francia o Gran Bretaña. Por eso mismo, la alternancia pactada en el poder de los dos grandes partidos dinásticos (el llamado «turno pacífico» entre conservadores y liberales) siguió siendo una práctica política omnipresente y sobrepuesta a las fraudulentas consultas electorales, a pesar de las tentativas «regeneracionistas» auspiciadas por ambos entre 1898 y 1917 (ya fueran del Partido Conservador con Antonio Maura o del Partido Liberal con José Canalejas). De ese modo, la reconocida necesidad de una reforma interna del sistema en un sentido democrático fue siempre bloqueada por la fortaleza de los intereses creados en torno al caciquismo clientelar, que perpetuaba la desmovilización cívica, corrompía la veracidad de las elecciones generales y desvirtuaba la gestión racionalizadora del Estado. 




			En ese contexto socio-político que siguió al Desastre y al fracaso de las tentativas «regeneracionistas» de los partidos dinásticos, una buena parte de la elite intelectual española fue abrazando el ideario democrático republicano como única solución al problema de la modernización de España. Una modernización que, desde su perspectiva, exigía dos medidas correlativas: la exaltación de la ciencia y la educación como instrumentos para la forja de una masa crítica desencadenante de una reacción general ciudadana; y la convergencia con el resto de Europa bajo la vía de una reforma institucional del Estado de carácter democrático y secularizador. De hecho, «más ciencia y más democracia» habrían de ser los clarines de enganche de toda una generación europeísta que llegaría a la mayoría de edad con ocasión de la Primera Guerra Mundial (la llamada «generación del 14») y que habría de tener a José Ortega y Gasset como uno de sus más eficaces y carismáticos portavoces.22 Y sería precisamente Ortega quien formularía con vigor los dos puntales de ese programa modernizador: 




			 




			España necesita una larguísima era de reconstitución liberal. Es preciso apoderarse del poder firmemente para lograr en una labor de muchos años ir recreando de sus ruinas bárbaras la nación, valiéndose de la libertad, como instrumento pedagógico. [...] Ved aquí el deber de la europeización de España concretado en esta cuestión política del momento. Hay que educar la conciencia pública española; ésta es la labor que desde hoy mismo tiene que iniciar la juventud. [...] 




			Europa, señores, es ciencia antes que nada: ¡amigos de mi tiempo, estudiad! [...] 




			Regeneración es el deseo; europeización es el medio de satisfacerlo. Verdaderamente se vio claro desde un principio que España era el problema y Europa la solución.23 




			 




			En el caso grancanario, desde principios del siglo XX, ese ideal modernizador antidinástico cobró la forma específica del proyecto republicano federal alentado de forma infatigable por Franchy Roca. Compartía dicho proyecto con el resto del republicanismo español su afirmación republicana y su voluntad política educativa: «Monarquía y democracia son términos esencialmente inconciliables»; «Empezamos por enseñar a leer y escribir. Queremos además formar ciudadanos dignos y conscientes».24 Pero añadía dos rasgos propios que probablemente dieron su vigor al pimargallianismo grancanario (sorprendentemente pujante en un momento de declive en el resto de España). En primer lugar, contenía una propuesta de reorganización administrativa federalizante que otorgaba más poder a las islas como unidad básica de gestión estatal, solucionando así el secular «pleito insular» que enfrentaba a Las Palmas con Santa Cruz de Tenerife, capital de la provincia única de Canarias hasta la división en dos provincias decretada en 1927.25 En segundo orden, prescribía una orientación «socializante» de la alternativa republicana, bajo la convicción de que era imprescindible la intervención del Estado para la mejora de las relaciones laborales y la promoción del bienestar de las clases obreras, sin las cuales no cuajaría el ideal de «la República de los ciudadanos dignos y conscientes».26 




			Negrín habría de ser uno más de esos jóvenes españoles de principios de siglo, cultivados y despiertos, que asumirían el diagnóstico reformista y suscribirían su receta educativa y política (incluyendo las vetas «federal» y «socializante» difundidas por Franchy Roca en Las Palmas). Y lo sería al igual que muchos otros españoles de su generación, incluyendo a bastantes de sus amigos de la infancia y adolescencia en Canarias. Entre estos últimos cabría citar los nombres de Vicente Gómez Bonnet, Juan González de Quesada, Rafael Domínguez Silva y Simón Benítez Padilla.27 Según el testimonio posterior transmitido por José Miguel Alzola González, Negrín solía reunirse con los citados «en el Banco de España, calle de León y Joven, y redactaban un periódico manuscrito llamado La Tremenda».28 También formaban parte de su grupo de amistades juveniles Dionisio Ponce-León Grondona, Juan Urquía Hernández, José Torrent Reina y los hermanos José, Juan y Matías Molina.29 




			Precisamente una carta manuscrita remitida por Negrín desde Alemania a Simón Benítez Padilla en marzo de 1907 alude a esa comunidad de convicciones político-ideológicas sin ambages. En ella, tras expresar su contento porque «veo con placer que van despertando los canarios», inquiere por la suerte de «nuestro amigo Franchy», transmite un saludo de su parte para el tribuno y pide al amigo noticias sobre «nuestro partido» del que sospecha con acierto «que va de capa caída». Y finaliza la misiva, como era de rigor, reproduciendo la trilogía de principios republicana con mayúsculas: 
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			La presencia de Negrín en Alemania respondía a una decisión educativa de su padre que se conformaba a una tradición muy común entre las familias pudientes de Canarias (particularmente de Las Palmas): enviar a sus hijos a realizar los estudios superiores fuera del archipiélago, a universidades de la España peninsular (evitando así acudir a la tinerfeña Universidad de La Laguna) o a universidades del extranjero (si la economía familiar podía permitírselo). Puesto que el muchacho había destacado en las asignaturas de ciencias y mostraba una sorprendente habilidad para el aprendizaje de lenguas modernas, su padre optó por enviarle a estudiar la carrera de medicina a Alemania. Probablemente tomó esa decisión seducido por el enorme prestigio de la ciencia y la universidad germanas en la época y aprovechando sus contactos comerciales con aquel mercado de exportación emergente. En todo caso, orillaba así conscientemente la posibilidad de enviarlo a las igualmente prestigiadas universidades británicas, quizá a causa del tradicional recelo de la burguesía comercial de las islas hacia la competencia de las empresas británicas que se había establecido firmemente en el comercio de exportación canario.31 




			 


	    


	 	

	    

             




			



			EN ALEMANIA 




			 




			Cumplidos los 14 años de edad, a comienzos del otoño de 1906 el joven Negrín embarcó rumbo al puerto de Hamburgo en un largo viaje que hizo escala en Santa Cruz de Tenerife y Cádiz.32 Una pequeña anécdota contada poco después por él mismo revela nuevamente el perfil de sus juveniles convicciones político-ideológicas. Antes de embarcar en el buque que habría de llevarle a Hamburgo, Negrín fue a despedirse de un antiguo profesor muy apreciado, don Pablo Rodríguez. En casa de éste le comunicaron que había ido a la catedral y allí se dirigió el muchacho para cumplir su propósito. Encontró al profesor en el patio de la Catedral charlando con un canónigo, el padre Feo, profesor de Ética. Y notó que, a su saludo, el padre Feo «hacía una mala mueca y continuaba hablando con don Pablo». Su profesor le explicó poco después que el canónigo «tenía muy malos antecedentes míos, pues, según le habían dicho yo tenía lo que ellos llaman malas ideas».33 




			Negrín desembarcó en el gran puerto de Hamburgo y se dirigió por ferrocarril hacia la ciudad de Hildesheim, situada a 25 kilómetros al sur de Hannover. Probablemente los amigos y socios comerciales alemanes de su padre le habían recomendado ese lugar por ser un centro urbano pequeño (de unos 60.000 habitantes) y de mayoría católica. Pero no fue posible encontrar allí plaza para el muchacho en ningún internado, razón por la cual «un señor a quien vengo recomendado» consiguió que lo admitieran en una pensión-colegio de Kiel, donde pensaba matricularse en la Facultad de Medicina. Permanecería en esa estratégica ciudad del Báltico apenas dos cursos académicos, mientras perfeccionaba su dominio del alemán (que llegaría a ser muy pronto su segunda lengua materna), convalidaba sus estudios de bachillerato y reforzaba sus previos conocimientos de francés e inglés (iniciando el camino de su posterior y asombrosa poliglotía). 




			En la correspondencia con su amigo Simón Benítez Padilla, Negrín le informó puntualmente de que Kiel era una población de unos 160.000 habitantes y «el puerto de guerra alemán más importante». También en esa correspondencia dejaba entrever su escasa simpatía por el cerrado sistema social y la autocracia imperial que definían a la Alemania guillermina del Segundo Imperio: «Aquí en todo predomina el elemento militar» y «el poder imperial aquí es exagerado y llega al despotismo». 34 Añadiendo al respecto y críticamente: «aquí no pueden estudiar para oficiales sino aquéllos cuyos padres son muy ricos y ocupan una posición elevada. Esta es una de las disposiciones estúpidas del gobierno del Káiser». 




			Al margen de esas observaciones generales de indudable madurez para un joven de tan sólo 15 años (y de su confesión de que había dejado de ir a misa y no guardaba el precepto de abstinencia de carne en Semana Santa), Negrín también informaba a su compañero de que su dedicación a los estudios (clases de alemán, inglés y francés durante cinco horas por la mañana) no le impedía disfrutar de los placeres de la vida estudiantil. Había hecho varios amigos en la pensión (casi ninguno alemán, dos brasileños, un portugués, tres mulatos haitianos, un chileno y un panameño) con los que se divertía regularmente: «vamos a algún cinematógrafo», «a ver danzar» (los martes y viernes), «al teatro» (los jueves y sábados), a excursiones a pueblos cercanos, e incluso ocasionalmente al «baile de máscaras» en los que «se permite Kiss» (subrayado en el original esta expresión inglesa para «beso»). El único reparo insistente y notable presente en sus cartas se refería a la austera dieta seguida en la pensión-colegio: 




			 




			La manutención, según me han informado, era antes buena, pero ahora han entrado una infinidad de alemanes que no pagan sino 800 M. (marcos) anuales y reciben el mismo servicio que nosotros, por lo que ahora nos ponen unas porquerías enormes: un plato de sopa variada pero que no es buena, carne con salsa, patatas y legumbres, y compota; éste es el almuerzo a la 1 y media. La carne siempre guisada o con unas composiciones que yo no puedo ni oler, y la compota no es como debía ser. Antes del almuerzo recibimos a las ocho café que no se podía ni ver, con unos panes y manteca, pero fuimos a quejarnos al viejo y hemos conseguido que a los extranjeros nos pongan chocolate, si no bien hecho al menos que se puede tomar. A las diez viene leche que los alemanes beben con gusto (en su mayoría son brutos del campo que todo les gusta) y que nosotros no tomamos. A las tres viene chocolate y a las 7 unos 6 o 7 sándwiches y té o cerveza. Nosotros por esta razón (sin razón, porque ellos no tienen la culpa) hemos pedido comedor aparte y así lo tenemos, y además disfrutamos de más libertades que ellos, pues salimos y entramos cuando queremos. Pero así con malas comidas y todo lo pasamos bien.35 


 


			La madurez del joven Negrín se aprecia en casi todos sus comentarios, incluyendo sus juicios sobre los compañeros. De los brasileños comenta: «Estos chicos eran muy poco estudiosos, marchando para su país con muy pocos conocimientos después de haberse divertido no poco y de haber gastado no poco dinero. En mi concepto estos chicos estaban bastante pervertidos». Y de los venezolanos escribe: «El mayor de 17 años es formal pero muy sensual y con visos de parentesco con el Homo Satirus de Linneo. El más pequeño es simpático como su hermano pero muy majadero y muy amigo de molestar». 




			Aprobados los dos primeros cursos de medicina en Kiel, Negrín optó por trasladar su matrícula en el verano de 1908 a la Universidad de Leipzig, antigua capital del reino de Sajonia, donde estaba la facultad médica de mayor categoría de Alemania después de la de Berlín (y donde tres años antes había estado Ortega y Gasset como estudiante de filosofía). Su decisión fue resultado de una creciente inclinación por la entonces emergente disciplina médico-biológica de la fisiología, centrada en el estudio de la dinámica y funciones físico-químicas de los organismos vivos. En Leipzig, una próspera ciudad de más de medio millón de habitantes, estaba radicado el afamado Physiologisches Institut (Instituto de Fisiología), fundado en 1869 por el médico fisiólogo Carl Ludwig, «verdadero maestro de todos los fisiólogos del mundo de su generación». El nuevo centro devino muy pronto en «modelo de cuantos posteriormente se hicieron y envidia de los fisiólogos más eminentes»: 




			 




			El instituto estaba dividido en tres departamentos de investigación, consagrados respectivamente a fisiología, química y anatomo-histología, con unos recursos técnicos y una infraestructura envidiables en el contexto de su época.36 




			 




			El legado de Ludwig en Leipzig había sido recogido desde principios del siglo XX por el profesor Theodor von Brücke, «uno de los principales fisiólogos europeos de su tiempo». Y precisamente Brücke se convertiría en el principal maestro y valedor del joven Negrín («el primer español que se formó en Leipzig») en el seno de la comunidad científica alemana y continental.37 




			Negrín residiría en Leipzig ocho de los diez años que permaneció en Alemania, desde los 14 hasta bien cumplidos los 24 años. Y aparte de sus retornos a la casa familiar en Canarias durante el verano y a veces en Navidades, junto con ocasionales visitas a Francia, Bélgica y Gran Bretaña, la dinámica ciudad báltica fue escenario de buena parte de su juventud y de sus estudios universitarios: 




			 




			Se componía, cuando Negrín se matriculó en la Escuela de Medicina, de la ciudad antigua, situada en el centro, rodeada de un paseo circular que había sustituido a la línea de fortificación levantada en la guerra franco-prusiana. Esta parte, donde se encontraba el Teatro, el Museo y la Universidad [...] la constituían edificios viejos y calles estrechas. Más allá acababan de levantarse los arrabales modernos, que en junto constituían la nueva ciudad de Leipzig y llevaban los nombres de Reudnitz, Neusdronefeld, Volkmardoff, Stotteritz, Schonofoeld, Golilis, Entritzesch, Lundenan, Plagewitz, Konnenwitz, etc. 




			Los paseos, donde se daban cita las parejas amorosas y sentimentales, ocupaban el lugar de las antiguas murallas, entre la ciudad propiamente dicha y sus arrabales; era la parte más hermosa de Leipzig. Aquel fue el escenario de las horas más felices de Juan Negrín, pues fueron las de sus años de juventud.38 




			 




			Negrín completó en Leipzig en el verano de 1911 sus estudios de Medicina que, en conjunto, abarcaron doce cursos semestrales y comprendieron, entre otras, las siguientes asignaturas: Física experimental para médicos (dos cursos); Química orgánica e inorgánica; Anatomía Comparada y Zoología; Anatomía y Fisiología de las plantas; Fisiología (tres cursos); Química fisiológica; Debates de Fisiología; Prácticas de Fisiología y de Química fisiológica; etc.39 Además de esos estudios médicofisiológicos, muy pronto Negrín decidió cursar en paralelo la carrera de Química y empezar la de «ciencias económicas». Esta última no pudo finalizarla debido al estallido de la Primera Guerra Mundial en el verano de 1914, que también le impidió obtener la licenciatura oficial en Química debido a que le faltó «terminar las dos terceras partes del curso dedicado a la obtención de preparados orgánicos».40 




			Dejando a un lado los incompletos estudios económicos, la propia simultaneidad entre las dos carreras científicas señaladas (Medicina y Químicas) demuestra que Negrín había abandonado la idea de convertirse en un médico ordinario dedicado a la práctica de su oficio y se orientaba decididamente hacia la investigación médico-fisiológica y bioquímica especializada. Su conversión fue completa y apasionada puesto que llegó a hacer de los laboratorios del Instituto de Fisiología su segundo hogar, trabajando en ellos con regularidad prusiana «desde las nueve de la mañana hasta las siete de la tarde». Aunque ese intenso horario de estudio e investigación tampoco le privó de seguir cultivando sus otras aficiones culturales y de ocio: asistir al teatro, acudir a conciertos y visitar «una céntrica cervecería donde se reunían pandillas de estudiantes y lindas empleadas, costureras y futuras glorias del arte escénico».41 




			Como resultado de ese tesón y capacidad de trabajo, el 3 de agosto de 1912, cuando contaba con 20 años de edad, Negrín obtuvo el grado de doctor en medicina por la Universidad de Leipzig con una tesis sobre un problema de fisiología del sistema nervioso involuntario conocido como la «glucosuria experimental»: el fenómeno de la elevación de la glucosa sanguínea tras la estimulación de un centro nervioso situado en el ventrículo bulbar de la base del cráneo.42 Su trabajo fue publicado ese mismo año en la prestigiosa revista de fisiología alemana, Pflügers Archiv, y aparecía firmado por «cand. Med. Juan Negrín y Lopez aus Las Palmas».43 




			Había realizado su tesis bajo la dirección del profesor Theodor von Brücke porque dos años antes se había convertido en su colaborador regular como «ayudante sustituto», primero, y luego como «asistente numerario» en el Instituto de Fisiología. Y en esa condición empezó a impartir clases teóricas y prácticas de investigación, desarrollando en ellas su luego proverbial maestría como cirujano animal en ranas o conejos («un verdadero artista del bisturí»). Así lo recordaría pocos años después el propio Negrín al repasar sus méritos universitarios en Alemania: 




			 




			... tomando parte en las prácticas dos veces por semana (por ser dobles las clases prácticas en Leipzig), preparando la parte experimental de las clases cuando el Catedrático estaba imposibilitado y el primero y segundo asistentes ausentes (como sucedió algunas veces durante la guerra). 




			El haber tomado, como asistente, parte activa en la enseñanza teórica y práctica, y haber intervenido más o menos directamente en cuantos trabajos de investigación salieron del Instituto durante su estancia en él como asistente numerario, según era costumbre en el expresado Instituto.44 




			 




			Fue de la mano de Brücke como Negrín empezó a colaborar en distintas publicaciones científicas europeas concentrándose en tres campos de estudio principales: las variaciones del contenido cromafínico de las glándulas suprarrenales; la función reguladora del sistema nervioso simpático; y los procedimientos técnicos de microanálisis para la determinación cuantitativa de la glucosa en la sangre.45 También ganó cierta fama en la profesión por su precisa traducción al alemán de la obra del prestigioso fisiólogo francés Charles Richet titulada L’Anaphylaxie (la anafilaxia: un proceso relacionado con la inmunidad). 




			De aquellos años de febril actividad datan los primeros contactos de Negrín con la comunidad científica española, que hasta entonces le había ignorado por razones evidentes. En febrero de 1911 se había dirigido por carta a Santiago Ramón y Cajal, el laureado Premio Nobel de 1906 que presidía la Junta para Ampliación de Estudios e Investigaciones Científicas (JAE), el principal organismo español de promoción científica creado en 1907.46 Su pretensión era conseguir una «pensión» (beca) de «doscientas cincuenta a trescientas pesetas» para continuar sus estudios de medicina en Leipzig. La solicitud no fue aceptada por la Comisión Ejecutiva de la JAE que, sin embargo, por carta de su secretario, José Castillejo, informó a Negrín de su decisión de concederle la «consideración de pensionado»: una medida que equivalía al reconocimiento oficial de sus estudios en el extranjero y le facultaba, en caso de retorno, para presentarse a oposiciones a cátedras y puestos docentes oficiales en universidades españolas.47 




			De aquellas fechas data igualmente su fructífera relación con la escuela fisiológica organizada en Barcelona en torno a Ramón Turró y Augusto Pi i Sunyer, que publicaron en España algunos de sus primeros trabajos de investigación: «Sobre el mecanismo de la diabetes experimental producida por la punción del IV ventrículo» (en 1911 en el Boletín de la Sociedad Española de Biología) y «Métode Senzill per la determinació del contigut de materia cromáfina en les cápsulas suprarenals» (en 1914 en Treballs de la Societat Catalana de Biología). También por entonces entabló relación con los doctores Enrique Moles y José Casares Gil, catedráticos de Química Orgánica y Análisis Químicos de la Universidad de Madrid, respectivamente, a los que conoció durante sus cortas visitas al Instituto de Leipzig para actualizar su formación por encargo de la Junta para Ampliación de Estudios.48 Y precisamente Moles y Casares Gil, ya iniciada la guerra mundial, aconsejarían a Negrín el regreso a España para continuar sus investigaciones, impresionados por «su competencia en cuestiones de Química fisiológica» y por su cortesía y buen hacer: 




			 




			Casares y Moles estaban profundamente agradecidos a Juan Negrín, no sólo por las facilidades que les proporcionó para la labor que tenían que llevar a cabo, sino por su cordialidad afectiva. Negrín era un hombre extremadamente simpático, ameno en su conversación, de profundo sentido crítico.49 




			 




			En una de esas visitas a Leipzig, Negrín conocería a Julián Besteiro, catedrático de Lógica en la Universidad de Madrid, que empezaba a despuntar como uno de los máximos dirigentes del PSOE y de su sindicato hermano, la Unión General de Trabajadores (UGT), bajo la tutela de su carismático fundador, Pablo Iglesias. La relación con Besteiro, si bien no cuajó en una profunda amistad, no pudo menos que reavivar en Negrín sus tempranas inclinaciones ideológicas de tinte progresista. De hecho, parece que fue durante sus años de estudiante y profesor en Leipzig cuando maduraron sus simpatías políticas por el Partido Socialdemócrata alemán (SPD), entonces en la cumbre de su apogeo electoral (en las elecciones generales de 1912 recibiría el apoyo del 34,7% del censo) y de su influencia cultural y social en el Segundo Imperio.50 Así lo reconocería en público muchos años después el propio Negrín, en una de sus raras alusiones al tema: 




			 




			Allí (en Alemania) adquirí el convencimiento de que los verdaderos ideales de la humanidad están en el socialismo, que tiene dentro de su ancho campo soluciones para todos los problemas sociales, incluso para aquellos más complicados y difíciles.51 




			 




			La novedosa faceta como traductor científico de Negrín denotaba el alto grado de conocimiento de las dos lenguas que había desarrollado y su sorprendente capacidad políglota (una verdadera rareza en la España de aquel entonces). No en vano, él mismo señalaría en 1916 en su correspondencia con Santiago Ramón y Cajal: 




			 




			Además del Alemán conoce el que suscribe el Francés, que habla y escribe casi como su propia lengua; el Inglés, que traduce con facilidad y habla y escribe regularmente, habiendo tenido ocasión de practicarlo durante dos veces que ha estado en Inglaterra; el Italiano, que traduce correctamente y el cual puede conversar; y el ruso en el que puede sostener una conversación y traducir cualquier tema con ayuda de un diccionario.52 




			 




			La extraña referencia final al idioma ruso apuntaba a la nueva situación vital y familiar en la que se encontraba ya entonces Negrín. El 9 de febrero de 1914, con 22 años recién cumplidos, había contraído matrimonio en el registro civil de Leipzig con Marie Mijailova Fiedelmann Brodsky, una agraciada estudiante de música de su misma edad que había nacido el 15 de noviembre de 1892 en el seno de una familia judía de Yekaterinoslav (actual Dnepropetrovsk, a orillas del río Dniéper, en el centro de Ucrania). Probablemente la pareja se había conocido en algún concierto de los muchos a los que ambos asistían, puesto que Negrín era «muy aficionado a la música clásica» y Leipzig era la ciudad musical por excelencia (donde Bach había compuesto sus obras más emblemáticas, donde Wagner había nacido y donde Mendelssohn fundó el primer conservatorio de música de Alemania).53 Según confirma el acta del registro, a la ceremonia civil asistieron los padres de la joven, ambos judíos rusoparlantes de muy holgada posición económica y bastante secularizados: «el comerciante Chaim Schlemow Fiedelmann y su esposa Chai Sara, nacida Brodsky, residentes en Jekaterinoslaw», el primero de 47 años y la segunda de 43.54 




			La ciudad natal de la esposa de Negrín recibía el nombre de su fundadora en 1787, la emperatriz Catalina II (Yekaterinoslav: «A la gloria de Catalina»), y era uno de los centros comerciales y manufactureros más importantes del sur del Imperio ruso, con una población de 125.000 habitantes en el tránsito del siglo XIX al siglo XX. Casi un tercio de esa población la componía la laboriosa comunidad judía (unas 40.000 personas), que había sido invitada por los zares desde finales del siglo XVIII para colonizar la zona, explotar sus recursos agrarios y aprovechar sus excelentes comunicaciones fluviales.55 Los padres de María habían heredado en Yekaterinoslav una sólida posición económica y social gracias a la riqueza generada por la propiedad familiar de una gran fábrica textil. Esa posición les había abierto las puertas de la alta burguesía rusa (disfrutaban de una casa en San Petersburgo, además de la casa de campo en Ucrania) a pesar del antisemitismo rampante desencadenado a finales del siglo XIX en el imperio zarista. Por eso mismo, sus hijos (María, otras dos chicas y un muchacho) habían tenido la fortuna de ir a cursar estudios a Alemania y disfrutaban así de una educación selecta y muy poco común entre los jóvenes judíos de su país de origen (tenían como idioma materno el francés y el alemán).56 




			Como recordaría posteriormente Negrín, su boda con María Mijailov (como sería conocida posteriormente con mayor frecuencia)57 fue producto del más sincero enamoramiento juvenil: «movido por motivos puramente sentimentales y con la esperanza de constituir un hogar feliz». El joven matrimonio pasaría a residir en la casa de Negrín en Leipzig, situada en el número 7 de la Reitzenhainer Strasse, en el barrio de Reudnitz, al este de la ciudad antigua. Habida cuenta de la tradición familiar canaria, aquella ceremonia civil fue muy pronto completada con un matrimonio religioso en Leipzig, según el rito católico (previa conversión de María), el 21 de julio del mismo año 1914.58 




			La felicidad del momento de la joven pareja probablemente fue breve porque apenas unos días después de esa boda religiosa estallaría la Primera Guerra Mundial, que habría de enfrentar al Imperio alemán, con el apoyo de Austria-Hungría y el Imperio otomano, con las potencias aliadas: Gran Bretaña, Francia y el Imperio ruso. El brutal conflicto desatado en aquel verano de 1914, prolongado hasta la victoria del bloque aliado por agotamiento en noviembre de 1918 (previo refuerzo vital de Estados Unidos), puso fin inesperadamente al largo siglo XIX donde había reinado el optimismo liberal y la confianza en el progreso. En palabras recientes de Gabriel Kolko: 




			 




			La Primera Guerra Mundial sacudió las estructuras sociales, económicas y demográficas de Europa más profundamente que cualquier otro acontecimiento desde la Revolución Francesa y desencadenó procesos que tuvieron como consecuencia un cambio radical en la forma de hacer y de entender la política. Hemos de considerar los múltiples efectos de la guerra en todos sus aspectos, desde la consumación de la catástrofe en el caso de Rusia hasta las pequeñas transformaciones que tuvieron lugar en la isla británica. Ningún país de Europa se libró de sus efectos, pues la guerra agudizó viejas tensiones y conflictos, convirtiéndolos en fatídicas crisis que antes de 1914 habrían sido difíciles de imaginar.59 


			

			 




			El matrimonio Negrín Mijailov (que se relacionaba en alemán como norma y a veces en francés) muy pronto pudo apreciar en carne propia las crecientes dificultades originadas por la guerra en Alemania. Ante todo por «las dificultades económicas y espirituales» que Negrín confesó abrumado a sus colegas los doctores Moles y Casares Gil durante una breve estancia de éstos en Leipzig.60 Las primeras tenían su origen en la inflación galopante y la correlativa escasez de víveres y mercan cías generadas por la guerra (proceso acentuado con el transcurrir de los meses por el éxito del bloqueo naval implantado por Gran Bretaña). Las segundas probablemente tuvieran su origen en la incomodidad causada por la doble condición de la pareja: en el caso de María, como nativa rusa, su calidad de inmigrante procedente de un país enemigo y profundamente demonizado; en el caso de Negrín, su calidad de nativo de un país que había adoptado una posición de neutralidad estricta por virtual impotencia y equitativa división interna (con las derechas manifestando su germanofilia y las izquierdas haciendo gala de su aliadofilia). Además de esas circunstancias, Negrín contempló con desmayo cómo sus investigaciones fisiológicas se veían afectadas por las inevitables restricciones monetarias y materiales. Como informaría a Ramón y Cajal al solicitar su ayuda poco después: 




			 




			Sin publicar a causa de haber impedido su publicación los transtornos ocasionados por la guerra, tiene el solicitante los siguientes trabajos. 




			Un estudio experimental sobre las variaciones del contenido cromófilo de las cápsulas suprarrenales en distintas condiciones experimentales. Esta investigación es fruto de dos años y medio de experimentos en cargo de doscientos conejos y lo considera el solicitante como su obra de mayor importancia. Casi ultimada la parte experimental, estalló la guerra y al pretender el autor finalizar sus experimentos y sintetizar sus resultados en el invierno de 1914 a 1915 se encontró con que la falta de material y elementos, así como la escasez de tiempo, por tener a su cargo las ocupaciones que antes desempeñaban tres asistentes, dos de los cuales estaban en la guerra, le impedían completar su labor.61 




			 




			Para agravar la ya de por sí crítica situación, la familia aumentó de miembros en muy poco tiempo: el 22 de noviembre de 1914 nacía en Leipzig el primero de sus hijos, Juan Negrín Mijailov (llamado Juan Junior, o Junior a secas, en el seno de la familia). Y apenas un año después habría de nacer (ya en el domicilio familiar de Canarias) la primera de sus hijas, María, inscrita en el Registro Civil de Las Palmas el 8 de diciembre de 1915 (llamada Marita por sus padres y familiares).62 




			En esas condiciones, a lo largo de 1915, Negrín fue madurando la decisión de regresar a España, al menos temporalmente hasta el final de la guerra, para continuar allí su carrera científica e investigadora. Y en previsión de esa contingencia, comenzó a adquirir (es de suponer que con ayuda paterna) una amplísima biblioteca de libros y revistas de Fisiología y Química Fisiológica (nombre entonces de la Bioquímica) que llegaría a ser legendaria en España. Iniciaba así, en las circunstancias propicias de la guerra mundial (que hundieron el precio de los libros científicos), la senda que habría de convertirle, ya para toda la vida, en un consumado bibliófilo y un reputado coleccionista. Una afición que, amén de gratificar su insaciable curiosidad intelectual, habría de reportarle considerables garantías económicas (en caso de necesidad de venta del material para disposición de dinero efectivo). 




			El retorno a la patria de Negrín y su crecida familia tuvo lugar a mediados del mes de octubre de 1915, en plena fase de estabilización de la contienda mundial y cuando ya era evidente que se trataba de una guerra larga, cruenta y virtualmente universal: la entrada en liza en ese año de Italia, con los aliados, y Bulgaria, con las potencias centrales, precedería a la entrada de Estados Unidos en el bando aliado en 1917, paso previo para el colapso final austro-alemán registrado el 11 de noviembre de 1918. 




			Negrín preparó la operación de regreso con cierta precipitación, tras haber asumido la carga docente de tres compañeros movilizados para la guerra, después de haber rechazado la posibilidad de convertirse en «privat-dozent» (categoría previa a la de catedrático) y una vez comprobada la imposibilidad de seguir sus investigaciones debido a las restricciones económicas y de material impuestas por la guerra. Esas circunstancias determinarían incluso que el retorno se hiciera sin la biblioteca y el mobiliario familiar del domicilio en Leipzig y sin haber encontrado todavía cobijo académico o profesional alternativo en España. Por esa razón, Negrín se dirigió a Las Palmas para residir provisionalmente en la casa familiar canaria de la calle Buenos Aires, donde mes y medio después nacería su hija Marita. El diario de Las Palmas, La Provincia, no dejó de anunciar (con parcial error) el día 19 de octubre de 1915 la noticia del «regreso del joven médico don Juan Negrín, procedente de Rusia donde contrajo matrimonio».63 
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			UN EMINENTE MÉDICO Y CIENTÍFICO RETORNADO A SU PATRIA (1915-1936) 
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			Familia Negrín-Mijailov. Hacia 1925. 




			

	    


	 	

	    

             




			DIRECTOR DEL LABORATORIO DE FISIOLOGÍA 




			 




			Instalado en Las Palmas, tras pedir consejo a sus amigos Moles y Casares Gil, Negrín decidió escribir a Ramón y Cajal para solicitar la ayuda institucional de la Junta para Ampliación de Estudios. En su carta, fechada en Las Palmas el 22 de febrero de 1916, solicitaba «una pensión para ampliar dichos estudios (de fisiología) y continuar sus investigaciones en Estados Unidos de Norte América». En efecto, Negrín planeaba trasladarse con su familia a Nueva York, mientras durara la guerra mundial, para trabajar con dos eminentes fisiólogos que investigaban en el Rockfeller Institute for Medical Research y en la Cornell University, interesados como él por el análisis de «la glucosuria originada por la fluoricina» y el perfeccionamiento de «la técnica quirúrgico-fisiológica». Añadía que tras seis u ocho meses de estancia en esa ciudad también estaría interesado en completar la estancia de un año visitando en Boston a los doctores Cannon y Porter, de la Harvard University, «para conocer prácticamente los métodos originalísimos que se siguen allí para el estudio de la Fisiología».1 




			La respuesta de Ramón y Cajal se hizo esperar cuatro meses y su contenido habría de introducir un giro radical en la vida personal y profesional de Negrín. En efecto, por iniciativa de su presidente, la Junta para Ampliación de Estudios (JAE) optó por rechazar esa solicitud en favor de una invitación formal para que Negrín se integrara en la plantilla docente e investigadora de la institución y colaborase en su magna labor de promoción de la ciencia en España: 




			 




			Hemos visto la solicitud de pensión que Vd. ha dirigido a esta Junta, y sabiendo lo que Vd. ha trabajado en Alemania y lo que vale, desearíamos conocer si se inclinaría Vd. a venir a trabajar a Madrid, a alguno de nuestros Laboratorios, para iniciar investigaciones de Fisiología y preparar a los jóvenes que hayan de salir al extranjero. 




			 




			Cree la Junta que sólo después de una labor en España y de incorporar aquí los conocimientos que Vd. posee, quedaría plenamente justificada su salida  a Estados Unidos o al punto más conveniente, para refrescarlos y renovarlos. 




			Mucho agradeceré a Vd. una pronta contestación dándonos su decisión en principio, para someterla a la Junta y planear su ulterior desarrollo.2 




			 




			Negrín decidió aceptar la invitación y en el mes de octubre de 1916 se trasladó a vivir a Madrid (residiendo inicialmente en la calle de Ayala número 70 y luego en la calle Lagasca número 121, ambas en pleno barrio de Salamanca), una vez confirmado su nombramiento como director del recién fundado Laboratorio de Fisiología General de la JAE.3 Era el quinto de los laboratorios creados por dicha institución para combinar la práctica docente experimental y la actividad investigadora especializada, a tono con el objetivo de mejorar la pedagogía de las enseñanzas científicas y abrir las esclerotizadas universidades al contacto con las tendencias europeas. 




			Negrín, que contaba entonces sólo con 24 años de edad, se sumaba así con todos los honores, en virtud de su reputado prestigio y bajo la tutela de Ramón y Cajal, a un núcleo de investigadores de primerísima fila en el campo de las ciencias físico-naturales. De hecho, entre sus pares y colegas, que habrían de ser además sus amigos, estaría lo más granado de la ciencia española de la primera mitad del siglo: Blas Cabrera (Laboratorio de Investigaciones Físicas, 1910); Luis Calandre (Laboratorio de Anatomía Microscópica, 1911); José Sureda Blanes (Laboratorio de Química General, 1912); Antonio Medinaveitia y José María Sacristán (Laboratorio de Química Fisiológica, 1915); Gonzalo Rodríguez Lafora (Laboratorio de Fisiología y Anatomía de centros nerviosos, 1916); Pío del Río Hortega (Laboratorio de Histología Normal y Patológica, en 1919); Paulino Suárez (Laboratorio de Serología y Bacteriología, 1913).4 




			El nuevo laboratorio dirigido por Negrín fue emplazado en la llamada Residencia de Estudiantes, un centro de alojamiento para universitarios fundado en 1910 al modo de los colleges británicos, regentado por Alberto Jiménez Freud y situado justo al lado del Museo de Ciencias Naturales, en «los Altos del Hipódromo» (rebautizados por Juan Ramón Jiménez como «la colina de los chopos»). La ubicación física del laboratorio de Negrín se situó al lado de otros tres laboratorios en la planta baja del cuarto pabellón (llamado «El Trasatlántico» por sus amplios ventanales y formas entonces vanguardistas): un amplio semisótano de unos 57 metros de longitud y diez de anchura que contaba con subterráneos destinados a almacenes y lavaderos.5 




			Negrín se dedicó en cuerpo y alma a su nueva empresa científica, a la que entregó todos sus instrumentales y la bien surtida biblioteca científica que pudo traer de Alemania tras el final de la guerra y la normalización de los transportes continentales.6 Y lo hizo a pesar de que el sueldo prescrito por la JAE para la dirección del Laboratorio (600 pesetas mensuales) era digno pero no excesivo en su categoría, razón por la cual Negrín siguió recabando y recibiendo el auxilio económico ocasional de su padre y tío paterno para sus gastos personales y familiares.7 




			La calidad de su labor al frente del Laboratorio obtuvo la aprobación de la JAE tras el preceptivo informe redactado por el médico y biólogo Jesús María Bellido, que giró una inspección al mismo a finales de 1917 y dejó escrito al respecto para conocimiento reservado de Ramón y Cajal y Castillejo: 




			 




			La labor que en él (el Laboratorio de Fisiología General) se ha llevado a cabo es seria, intensa y digna de toda protección. Conocedor desde hace algunos años de los trabajos anteriores de Negrín, y habiendo tenido la fortuna de ser el primero entre los biólogos españoles que lo trató personalmente, no dudaba que correspondería con creces a la protección que por esa Junta se le otorgase, y la revisión de lo hecho en el año y medio de su permanencia en esa ha confirmado mi previsión. En la visita hecha al Laboratorio he podido admirar la manera como al principio de su actuación al frente del mismo resolvió ingeniosamente la falta de medios de trabajo, el tino con que ha hecho las adquisiciones de material, lo bien dispuesto del cursillo de lecciones prácticas que da a los residentes, y sobre todo los resultados de su labor de investigación, ceñida a la resolución de un problema interesante, que ya le había preocupado durante su profesorado en Leipzig, y al perfeccionamiento de un recurso de técnica. En el segundo punto, lo hecho en la demostración de las reacciones vasculares frente a las diversas hormonas y drogas es realmente afortunado, ya que ha dado una demostración sencilla e irrecusable de la hiperfunción de la médula suprarrenal después de la picadura del bulbo con glucosuria, asunto debatidísimo que queda definitivamente resuelto después de lo hecho por mi amigo. [...] 




			Creo que la Junta puede darse por satisfecha y debe ya plantearse el problema de si conviene facilitarle todos los medios necesarios para sus trabajos, hasta llegar a fundar bajo su dirección un verdadero Instituto de Fisiología.8 




			 




			En efecto, Negrín consiguió conformar un laboratorio de primera categoría en el que pudo continuar sus investigaciones aplazadas desde la partida de Leipzig y, a la par, fundar una verdadera escuela de fisiología de renombre y prestigio internacional. A esa labor contribuyó el hecho de que su laboratorio, a diferencia de los otros laboratorios residenciales, pasó a depender directamente de la JAE y obtuvo una posición financiera preferencial en la medida en que se integró en el Instituto Nacional de Ciencias Físico-Naturales presidido por Ramón y Cajal, el gran valedor científico de Negrín durante toda esa etapa.9 




			La estabilización profesional lograda por Negrín le permitió recuperar sus contactos con los centros de investigación alemanes y europeos más destacados del momento, a los cuales visitó en distintas ocasiones para actualizar sus conocimientos teóricos y quirúrgicos.10 Y en esa misma línea de apertura renovadora impulsó los primeros contactos de colaboración entre la investigación básica y la industria española. Así, por ejemplo, su conocimiento de las técnicas bioquímicas para la determinación de la vitamina A le llevó a estudiar su concentración en el hígado de los atunes, unas diez veces superior a la encontrada en el hígado de bacalao, cuyo aceite se empleaba frecuentemente en clínica por aquella época. Pertrechado de esos descubrimientos, Negrín estableció un acuerdo con el Consorcio Almadrabero para su explotación industrial, «mediante un proceso que permitía obtener el insaponificable del hígado de atún con un contenido de vitamina A del orden de 300.000 u.i./ml.».11 




			Apenas situado al frente del Laboratorio, Negrín también estableció su primer contacto oficial y directo con la universidad española. Lo hizo de la mano de José Gómez Ocaña, titular de la cátedra de Fisiología de la Facultad de Medicina de la Universidad Central de Madrid. Reconociendo la valía del joven fisiólogo recién llegado, en octubre de 1917 Gómez Ocaña le incorporó a su cátedra como «auxiliar interino». El cargo carecía de remuneración alguna («será desempeñado gratuitamente»), tenía como fundamento la atención de «las urgentes necesidades de la enseñanza en esa Facultad» y «los servicios que en él se preste se considerarán de mérito para su carrera». A partir de entonces, Negrín compatibilizó sus tareas docentes matutinas en el viejo caserón de San Carlos, en el madrileño barrio de Atocha y al lado del Hospital Universitario (hoy Museo Reina Sofía), con la activi dad en el laboratorio de investigación de la colina de los chopos por las tardes.12 Y trató de llevar a las aulas su innovadora concepción experimental y química de la Fisiología, rayana en la moderna Bioquímica, con el consiguiente desconcierto inicial de bastantes de sus jóvenes alumnos. Así lo recordaría uno de ellos, el doctor Ortiz Picón años después: 




			 




			Negrín atribuía en sus lecciones especial relieve e importancia a los aspectos bioquímicos de la Fisiología, produciendo la impresión de que ésta —en su sentido clásico— nos era escamoteada. Las disertaciones teóricas de Negrín eran prolijas en fórmulas de aminoácidos y proteínas; por consiguiente, poco didácticas para estudiantes ayunos de preparación bioquímica. La proporción de suspensos solía ser considerable.13 




			 




			Con ese renovado amparo institucional, Negrín pudo participar en 1920 en el Congreso Internacional de Fisiología reunido en la Sorbona de París con sendas conferencias (impartidas en un francés perfecto) y la presentación de un aparato diseñado por él, denominado estalagmógrafo, que servía como contador automático de gotas de líquido emanadas de la vena de una rana en el experimento de la determinación de la adrenalina en sangre.14 El éxito entonces logrado por la fisiología española fue recogido por el diario El Sol en una crónica elaborada por Gonzalo Rodríguez Lafora: 




			 




			La delegación española ha dejado esta vez el nombre científico de España a buena altura. Las comunicaciones y demostraciones de Pi i Suñer y sus discípulos y colaboradores sobre la regulación de la glucemia, sobre la sensibilidad del neumogástrico y sobre la sensibilidad trófica y los reflejos glicemiantes despertaron gran interés. Igualmente, Negrín, con sus colaboradores y discípulos, hizo una gran impresión de investigador a la moderna, y su aparato «el estalagmómetro», ideado para recoger gráficamente el número de gotas de los líquidos que pasan a través de los vasos sanguíneos en las experiencias de Trendelemburg, para determinar la acción constrictora o dilatadora de diferentes sustancias, tuvo gran éxito; tanto que muchos fisiólogos eminentes que asistieron han pedido a Madrid este ingenioso aparato fisiológico. Las comunicaciones de este investigador español sobre el contenido en adrenalina de las cápsulas suprarrenales después de la célebre «piqûre» de Claudio Bernard, y acerca de la acción de ésta sobre la presión arterial, despertaron considerable interés y fueron seguidas de la intervención de numerosos fisiólogos extranjeros.15 




			 




			En su fecunda tarea científica e institucional al frente del Laboratorio de la JAE, Negrín contó desde el comienzo con el auxilio de su paisano canario, el médico José Domingo Hernández Guerra, con el que tenía un lejano parentesco y que se convirtió ya en 1916 en su «ayudante de laboratorio» y «mano derecha». Con él, que sería su gran amigo y su más íntimo colaborador hasta su temprana muerte en 1932, Negrín publicaría conjuntamente varios artículos científicos relevantes.16 A Hernández Guerra se le sumó enseguida una primera nómina de colaboradores (con la categoría de «becarios» o de «ayudantes») entre los que destacarían José María del Corral García, José Sopeña y José Miguel Sacristán, todos ellos seguidores de las líneas de investigación abiertas por Negrín y centradas inicialmente en el estudio de la secreción de adrenalina y su relación con el sistema nervioso.17 




			Poco después, ya en la década de los años veinte (una vez convertido en catedrático universitario), se irían formando al lado y bajo la tutela de Negrín como investigadores una segunda generación tan brillante si no más que la primera, pero orientada hacia la investigación bioquímica o farmacológica: Severo Ochoa de Albornoz, Francisco Grande Covián, José María y Francisco García-Valdecasas, Blas Cabrera Sánchez (hijo del físico homónimo), Rafael Méndez Martínez, José Puche Álvarez, Ramón Pérez-Cirera, Pedro Barreda o incluso Marcelino Pascua, José García-Blanco y Francisco Vega Díaz.18 A este grupo habría de pertenecer también el bilbaíno Pedro Arrupe, que en 1927 decidió abandonar la investigación fisiológica para ingresar en la Compañía de Jesús (de la que llegó a ser Superior General). Aunque Negrín no se resignó a perder «un buen discípulo» e intentó sin éxito disuadirlo en su empeño, acabaría confesando: «Será un gran sacerdote como hubiera sido un gran médico».19 




			Todos ellos guardarían siempre un afecto muy especial por quien consideraban su maestro, con independencia de sus respectivas orientaciones políticas e ideológicas en el futuro. Y sus testimonios acreditan tanto la talla intelectual como la gran humanidad, cortesía y generosidad de Negrín. Así lo recordaría el doctor José Puche bastantes años después: 




			 




			Negrín como jefe era enérgico y riguroso. No admitía en sus discípulos asomo de pereza, detestaba la doblez y la pedantería. Toleraba mejor la timidez o la ignorancia pensando que acaso tuvieran compostura. Poco aficionado a las definiciones, alguna vez dejaba oír su sentir más profundo. Su devoción por la ciencia se manifestaba de manera tajante, alguna vez le oí decir: «La Ciencia debe ser cultivada con esfuerzo y el ferviente propósito de servir a la verdad». «Un solo hecho bien observado y ordenado puede ejercer más influencia en el saber científico que miríadas de hipótesis imaginadas.» [...] Muy parco en los elogios a sus discípulos comentaba, cuando no estaban presentes, con fruición y alegría, sus progresos. [...] Su cordialidad, siempre latente, solía manifestarse ante cualquier ocurrencia graciosa de los muchachos.20 




			 




			Sobre la proverbial generosidad de Negrín baste mencionar el sistemático apoyo material, e incluso financiero, que procuró prestar a sus discípulos y ayudantes en todo momento. No se trataba sólo del hecho de que pusiera a su disposición y sin reservas su amplísima biblioteca científica (fruto de esa pasión bibliográfica adquirida en Leipzig que le acompañaría toda su vida) o sus variados contactos en el extranjero (para facilitar estancias de estudio allí de todos ellos). Se trataba de compartir parte de su propio salario habida cuenta de la precariedad de la situación laboral de sus ayudantes y de las dificultades de encaje académico en la universidad española. Así, por ejemplo, en enero de 1931 Negrín llegaría a solicitar formalmente a la JAE que su salario como director del laboratorio (600 pesetas mensuales) fuera desgajado en cuatro partes equitativas para que fueran abonadas directamente a Severo Ochoa, Blas Cabrera, Rafael Méndez y Grande Covián. Y ello porque se trataba de «jóvenes médicos que llevan trabajando varios años con asiduidad y provecho» y dedicaban «exclusivamente sus actividades a la investigación y a la enseñanza».21 




			El fruto de ese apoyo constante e indeclinable puede verse en las evocaciones de algunos de esos discípulos sobre su etapa formativa en el laboratorio dirigido por Negrín. Francisco García-Valdecasas, el ya mencionado alumno decididamente opuesto a su maestro durante la República y la guerra civil, recordaría con posterioridad: «Guardo gratísimo recuerdo del doctor Juan Negrín, con la admiración y el agradecimiento que debe todo discípulo a su maestro». Y añadía: 




			 




			Estudié en Madrid, junto con mi hermano José María, que tenía mis mismas aficiones. [...] Conocíamos a Severo Ochoa desde niños; su familia pasaba los veranos en Málaga, donde yo nací, porque su madre era asmática y necesitaba alejarse del mal tiempo asturiano. José María y Severo eran como hermanos, y los dos quedaron cautivados al escuchar a Negrín. Hicieron todo lo posible para poder trabajar con él y lo consiguieron. Su entusiasmo era contagioso, y yo me fui detrás.22 




			 




			En efecto, Severo Ochoa, el ayudante que alcanzaría el Premio Nobel de Fisiología y Medicina en 1959, quedó cautivado al entrar en la Facultad de Medicina por un «profesor joven, brillante y capaz de motivar». Y siempre reconocería su deuda de gratitud con quien llegaría a considerar «mi padre (intelectual)» sin ambages y a pesar de sus diferencias posteriores: «Negrín abrió amplias y fascinantes perspectivas en mi imaginación, no sólo a través de sus conferencias y enseñanzas de laboratorio sino también mediante su consejo, ánimo y estímulo para leer monografías científicas en otras lenguas distintas del español». Así recordaría Ochoa muchos años después sus primeras visitas al Laboratorio de la Residencia en el año 1924: 




			 




			Éste ocupaba dos plantas. Una principal y un semisótano. El acceso, por la planta principal, conducía a un laboratorio que contenía dos mesas de trabajo de tipo químico. La sala contigua, a la izquierda del mismo según se entraba, contenía una magnífica biblioteca. Esta biblioteca, creación de Negrín, era sin duda en aquellos tiempos la más completa que en el área de la biología existía en el país. En ella se encontraban no sólo las principales revistas mundiales de fisiología y bioquímica sino las enciclopedias comunes en aquel tiempo tal como el «Abderhaldens Handbuch der Biologischen Arbeitsmethoden», y una seleccionada colección de libros de texto y monográficos. Allí leí el libro de Jacques Loeb, «The Mechanistic Conception of Life», que tuvo considerable influencia en mi pensamiento científico y filosófico. [...] 




			Creo que, cuando Negrín nos invitó a trabajar en el laboratorio de la Residencia, Valdecasas y yo éramos los únicos estudiantes que asistíamos al mismo. Dicha asistencia era por la tarde, después del almuerzo; porque la mañana la pasábamos en el laboratorio de fisiología de la Facultad de Medicina, en el viejo edificio de San Carlos, donde éramos ayudantes de clases prácticas y trabajábamos como jefes de grupo dirigiendo las excelentes prácticas que en el laboratorio se hacían.23 




			 




			Al igual que el testimonio de gratitud de Ochoa (o de García-Valdecasas), podrían enumerarse muchos otros análogos de los restantes discípulos de Negrín. Sin embargo, quizá es el testimonio del doctor Puche el que mejor evoca la estatura moral e intelectual del maestro y su duradera influencia sobre los miembros de la escuela: 




			 




			Aquel simpático lugar de trabajo (el Laboratorio de la Residencia) adquiría interés inusitado cuando su titular hallábase presente. Don Juan, como le nombrábamos respetuosamente sus discípulos y amigos, confería un dinamismo peculiar a aquel modesto recinto. El tiempo parecía discurrir más aprisa y el trabajo era más efectivo. La amplitud y seguridad de los conocimientos de Negrín nos ahorraba, a quienes le escuchábamos, muchas horas de lectura y no pocas perplejidades. Muchas veces el problema consistía en captar de una vez su caudalosa información, pero cuando D. Juan advertía llegado el punto de saturación de sus interlocutores cambiaba jovialmente de tema [...] En aquel ir y venir la enorme personalidad de Negrín conservaba íntegramente su prodigiosa eficacia. Cuántas veces se me ocurrió pensar lo que pudo haber hecho esta persona excepcional de haber podido concentrar sus esfuerzos en la estricta investigación científica.24 




			 




			Quizá una de las pocas observaciones críticas sobre Negrín que se advierte en los testimonios de sus discípulos y colaboradores concierne a su sensibilidad ligeramente hipocondríaca (propia, por otra parte, de muchos médicos), que le llevaba a tener una confianza quizá excesiva en la bondad de la terapéutica farmacológica. Como dejaría anotado el doctor Álvarez Sierra: 




			 




			... llevaba siempre los bolsillos llenos de medicamentos. Tenía la obsesión de si podría darle algún ataque de angina de pecho (es posible que hubiese sufrido algún amago), y llevaba comprimidos para tal contingencia: grajeas para evitar el mareo, aspirinas, digestónicos y, lo más curioso, unos especiales para provocarse el vómito, si después de haber comido se encontraba con agobio gástrico. Era un buen «gourmet».25 




			 




			El testimonio previo alude oblícuamente a un hecho cierto y comprobado: desde su afincamiento en Madrid Negrín empezó a sufrir transtornos estomacales (probablemente un principio de úlcera) que le causaban frecuentes vómitos y molestias gástricas y a los que trataba de aplacar con recursos farmacológicos (básicamente con bicarbonato). Esas dolencias se intensificarían años después hasta llegar a constituir un verdadero problema de salud en los años de la guerra civil y el exilio. 




			Al margen de la sensibilidad hipocondríaca y farmacológica, también causaba alguna sorpresa entre sus discípulos y en la España de entonces la exquisita pulcritud corporal y de atuendo de Negrín, importada de Alemania y exacerbada por exigencia de sus labores quirúrgicas y por su conocimiento de los medios de transporte bacterianos y víricos desvelados por el uso habitual del microscopio. Ese sentido de la pulcritud devino pronto en una verdadera manía por la limpieza que le llevaba a usar gran cantidad de pañuelos de mano y a contemplar con verdadera aprensión las prácticas sociales que implicaban el uso comunitario indiscriminado de objetos «peligrosos» (como vasos, toallas y cubertería).26 




			En todo caso, no es de extrañar que, habida cuenta de las estrechas relaciones personales establecidas con sus discípulos, Negrín echara mano de muchos ellos cuando finalmente emprendiera su carrera política. De hecho, José María García-Valdecasas y Blas Cabrera Sánchez llegarían a ser sus secretarios particulares durante la guerra civil, en tanto que Rafael Méndez, José Puche, Marcelino Pascua y Grande Covián colaborarían con él en distintos puestos relevantes durante la contienda y en el exilio. Mención aparte merece el nombre de Elías Delgado, un joven muchacho burgalés que fue adscrito al laboratorio de Negrín desde el comienzo como conserje y chico para todo. Con el paso del tiempo, Delgado se convertiría en el verdadero administrador del centro y secundaría los pasos políticos de Negrín para convertirse en mayordomo de su casa, cocinero y asistente personal incluso en los años del exilio.27 




			La rápida consolidación de la escuela fisiológica de Negrín en Madrid hizo necesario proceder al trámite de la convalidación oficial de sus estudios médicos en Alemania. Solicitó la misma al Ministerio de Instrucción Pública con fecha de 2 de julio de 1917. Por decisión del ministro, a la sazón el liberal Santiago Alba, una Real Orden de 4 de abril de 1918 autorizaba la realización del «examen de reválida o de conjunto» para convalidar su título alemán de licenciado en Medicina por el equivalente español. Se sometió a los ejercicios correspondientes en la vieja Facultad de Medicina de San Carlos el 24 de septiembre de 1919, obteniendo la calificación de «Sobresaliente». Por eso mismo le fue concedido el primer Premio Extraordinario de Licenciatura del curso 1918-1919 (por delante de quien sería luego un reputado colega, Carlos Jiménez Díaz). En ese mismo curso y en el mismo mes de septiembre de 1919, realizó los estudios de Doctorado aprobando todas las asignaturas obligatorias: Historia de la Medicina (con Notable); Parasitología (Notable); Psicología Experimental (Notable); y Análisis Químico (Sobresaliente).28 




			La necesidad de cursar las asignaturas de doctorado vino impuesta por el hecho de que Negrín no consiguió convalidar su título alemán de doctor. Por eso mismo hubo de realizar una nueva tesis doctoral en España. El nuevo trabajo doctoral realizado llevó por título El tono vascular y el mecanismo de la acción vasotónica del esplácnico.29 En el mismo abordaba lo que entonces era una gran controversia en el ámbito de la Fisiología: el origen del efecto de los nervios esplácnicos sobre la presión arterial, dado que la estimulación de dichos nervios provocaba una gran secreción de adrenalina que iba seguida de la aceleración del ritmo cardíaco y de un aumento de la presión arterial. Después de un «estudio exhaustivo de la bibliografía existente» y de los experimentos quirúrgicos correspondientes (con perros y conejos), el entonces doctorando llegaba a unas conclusiones que «se enmarcan en la cumbre de lo que se sabía en su época» (según Díaz Chico): 




			 




			1.ª El descenso de la presión arterial provocado por la sección de los nervios esplácnicos es pasajero y puede incluso faltar. 




			2.ª  Los impulsos nerviosos de origen central ejercen un papel secundario en el sostenimiento del tono vascular. 




			3.ª El descenso primario y ascenso secundario de la presión arterial que se observa después de excitar los esplácnicos es debido a la secreción de adrenalina. 




			4.ª  La parte medular de las suprarrenales juega un papel importante en la regulación del tono vascular. 




			5.ª  Este papel no hay que concebirlo como el de una acción permanente, que sería sin igual en la fisiología de todos los órganos secretores. 




			6.ª  De igual carácter y permanencia parece carecer la acción tonorreguladora de origen central, por lo menos en el área inervada por el esplácnico. 




			7.ª  Independientemente del sistema nervioso y de la secreción adrenal, puede el sistema vascular sostener su tonicidad propia, lo cual constituye una propiedad inherente de la musculatura lisa. 




			 




			El tribunal de tesis correspondiente, reunido el 26 de junio de 1920 y constituido por los doctores Teófilo Hernando, Ramón Jiménez, Dionisio Herrero, Alfonso Medina y Pedro Mayoral, decidió por unanimidad otorgarle la máxima calificación entonces posible: «Sobresaliente».30 No en vano, tanto la temática como el modo de exposición adoptado por Negrín eran de «gran originalidad» (a juicio de Álvarez Sierra) y suponía «una notable modernidad» (según Díaz Chico).31 




			Superado ese postrero trámite, Negrín pudo finalmente intentar el acceso a la función docente universitaria mediante la presentación a oposiciones de catedrático de su especialidad. El prematuro fallecimiento en julio de 1919 del encargado de la cátedra madrileña de fisiología, José Gómez Ocaña, le abrió una inesperada oportunidad. Convocado el correspondiente concurso de oposición en julio de 1920, Negrín firmó la plaza al igual que otros varios candidatos de prestigio entre los que destacaban su ex alumno José María del Corral y el doctor Carlos Jiménez Díaz (amén de otros cuatro doctores: Alfonso Medina, Miguel Bañuelos, Estanislao del Campo y Celestino Torremocha). El tribunal examinador seleccionado por sorteo fue publicado en la Gaceta de Madrid el 20 de abril de 1921. Estaría presidido por el decano de la Facultad de Medicina de Madrid, el ginecólogo Sebastián Recasens, y lo componían los doctores Manuel Márquez (oftalmólogo), Teófilo Hernando (terapéutico), Leonardo Rodrigo Lavín (fisiólogo) y, en calidad de secretario, Jesús M. Bellido (farmacólogo).32 




			Los ejercicios correspondientes, compuestos por pruebas muy exigentes y abiertas a un público numeroso y expectante, se desarrollaron entre el 1 y el 22 de febrero de 1922 en la Facultad de Medicina madrileña. Al final, sólo concurrieron a las pruebas cuatro firmantes: Corral, Del Campo, Torremocha y el propio Negrín. Éste «orientó sus temas en tres sentidos»: la exposición de lo que era la Química Fisiológica (antecedente de la Bioquímica); la «descripción de modernos aparatos y técnicas de laboratorio»; y la exposición de «abrumadora cantidad de fichas bibliográficas rusas, alemanas, suecas, austríacas, etc.». Según el testimonio posterior de uno de los doctores presentes entre el público (de orientación política contraria a la de Negrín), sus ejercicios fueron una muestra de «positivos aciertos y rigorismo doctrinal». Y añadía: 




			 




			Lo cierto es que tanto el Tribunal como los que presenciábamos los ejercicios sabíamos de todo aquello mucho menos que él. Algunos, absolutamente nada.33 




			 




			En esas condiciones, a nadie sorprendió la decisión tomada por el Tribunal, de modo unánime y sin discrepancia alguna, en su «sesión pública» del 22 de febrero de 1922. Como reza el acta oficial de la misma: 




			 




			Reunidos los Señores del Tribunal que al margen se expresan [todos los integrantes] a las doce y tres cuartos de la mañana, en el Anfiteatro grande de la Facultad de Medicina, se abrió la sesión y leída el acta de la anterior, fue aprobada. 




			Terminados los ejercicios de estas oposiciones el Tribunal, en cumplimiento de lo dispuesto por el artículo treinta y cuatro del Reglamento, procedió en sesión pública a la votación, que dio el resultado siguiente: 




			Los Señores Bellido, Hernando, Márquez, Maestre [suplente de Rodrigo Lavín] y Presidente, votaron al opositor don Juan Negrín y López. 




			En vista del resultado de la votación, el Tribunal por unanimidad propone para la Cátedra de Fisiología humana, vacante en la Facultad de Medicina de la Universidad Central, al opositor don Juan Negrín y López.34 




			 




			En consecuencia, el 4 de marzo de 1922, una Real Orden publicada en la Gaceta nombraba a Negrín catedrático de Fisiología Humana de la Universidad Central de Madrid, «con el sueldo anual de 6.000 pesetas, más 1.000 pesetas por conceptos de residencia y demás ventajas de la Ley». Tomó posesión formal de la misma el día 16 de marzo. Y su colega y amigo, el doctor Rodríguez Lafora, no dejó de aludir al hecho en una nueva y elogiosa crónica periodística contemporánea en el diario El Sol: 




			 




			La organización de los estudios médicos está entrando en España en una nueva fase de mejoramiento. Nos referimos a la selección de los nuevos profesores... En estos últimos días han sido elegidos dos hombres de positivo valer: uno, el doctor Negrín, para la Cátedra de Fisiología de la Facultad de Medicina, y otro, el doctor Gallego, para la de Histología de la Facultad de Veterinaria. Ambos son dos investigadores que han probado sobradamente su capacidad con numerosas publicaciones de trabajos originales.35 




			 


	    


	 	

	    

             








			CATEDRÁTICO DE UNIVERSIDAD 




			 




			La conversión de Negrín en catedrático de la Universidad Central de Madrid a principios de 1922, con 30 años de edad recién cumplidos, supuso la práctica culminación de su carrera académica en España. Y también supuso una gran seguridad personal para el interesado puesto que la cátedra estaba remunerada con la nada despreciable cantidad de 7.000 pesetas anuales. Es decir: casi el triple que los ingresos salariales anuales obtenidos por un trabajador de las minas de carbón de Asturias que tuviera la fortuna de estar empleado durante todo el año.36 




			Se trataba de una mejora económica sumamente apreciada habida cuenta de que la familia había aumentado en otros dos miembros masculinos desde la instalación definitiva en Madrid: el 3 de mayo de 1917 había nacido Rómulo Negrín Mijailov, seguido el 7 de junio de 1922 por el último de los varones, Miguel Negrín Mijailov.37 Quizá por ese motivo, por aquellas fechas la familia mudó su domicilio por dos veces a pisos más céntricos y amplios. Primeramente, se instaló en el número 68 de la avenida de Pi y Margall (actual Gran Vía). Poco después se trasladó, ya definitivamente, al piso de la planta primera del número 85 de la calle Serrano (en la parte más elegante del barrio de Salamanca).38 




			Fueron momentos aquéllos de relativa felicidad familiar y conyugal. El hijo mayor recordaría posteriormente que su madre les inculcó a todos el amor a la música clásica y que tocaba virtuosamente un piano Strauss n.º 30.881 (incautado por el Estado tras la guerra civil) mientras su marido trataba de acompañarla al violín con bastante menor fortuna. También en aquellas fechas María Mijailova frecuentaba el Lyceum Club de Madrid y era reputada como una mujer «bonita, inteligente y culta». Otras fuentes familiares la recuerdan como una mujer de temperamento («un carácter un poco explosivo, muy rusa») y con una notable inclinación por el ocio y la vida social: «le gustaba el piano, el bridge, el teatro, el cine, las amigas, no se interesaba mucho por la política».39 Esta última característica habría de ser un rasgo de su personalidad que acabaría separándola bastante de su marido con posterioridad. Pero no dejaba de constituir un aspecto comprensible dada su extracción social y las amargas vicisitudes que hubo de pasar su familia como resultado de la agitada vida política de aquellos años. En efecto, tras la consolidación del triunfo bolchevique en Rusia en octubre de 1917, la familia de María perdería todas sus propiedades en Yekaterinoslav y San Petersburgo y tendría que partir al exilio por su doble condición burguesa y judía prozarista. Sus padres, acompañados de su hermano y una hermana (la otra, casada con un oficial zarista, permaneció en Rusia), recalarían brevemente en España durante un corto período de tiempo antes de instalarse definitivamente en Bélgica y poder restablecer su posición socio-económica.40 




			Por entonces, aparte de los regulares viajes veraniegos a Las Palmas y a Telde para reunirse con los abuelos y tíos paternos, la familia Negrín comenzó a disfrutar del veraneo en la playa de Zarauz, próxima a San Sebastián, siguiendo la moda de las clases pudientes madrileñas de la época. El archivo personal de Negrín custodiado en Las Palmas conserva dos fotografías reveladoras de aquella época mayormente feliz para toda la familia. En la primera, tomada entre finales de 1917 y principios de 1918, el matrimonio posa con sus tres hijos según los cánones de la fotografía familiar de entonces: el marido sentado (con bigote y sin gafas), con su hijo pequeño (Rómulo) en el regazo, mientras la mujer y los otros dos hijos (Juan Junior y Marita) permanecen de pie a su lado. La segunda foto, de principios de los años veinte, muestra a una María Mijailova en Las Palmas vestida con mantilla canaria y ante un fondo decorativo de estudio fotográfico (en sepia, con balaustrada, palmeras y luz de poniente).41 




			La fortuna familiar y conyugal se vería, sin embargo, muy pronto eclipsada por dos terribles desgracias. Apenas un año después del nacimiento en junio de 1922 del hijo menor, Miguel, María había dado a luz en la casa familiar de Madrid a la segunda hija del matrimonio, llamada Dolores. El propio Negrín atendió a su mujer durante el parto y tuvo que afrontar un drama inesperado: la niña nació ya muerta, ahogada por el cordón umbilical. Esa pérdida causó una gran consternación en María y el lógico abatimiento en su marido (que conservó hasta el final de su vida una foto suya con la recién nacida fallecida).42 




			Pero lo peor estaba aún por llegar: la otra niña, Marita, falleció víctima de una epidemia de tifus extendida por Madrid cuando contaba con 10 años, en algún momento de 1925. En ese mismo año, un total de 4.260 personas murieron en España como consecuencia de esa enfermedad infecciosa (tifus exantemático o fiebres tifoideas) de altísima letalidad hasta el descubrimiento de la penicilina.43 




			La inesperada muerte de Marita, unida a la pérdida previa de Dolores, hizo profunda mella en las relaciones de la pareja y abrieron una larga crisis matrimonial que Negrín trató de silenciar en lo posible pero que desembocaría en una ruptura real entre ambos a partir de la segunda mitad de los años veinte. Finalmente, en marzo de 1935, contra el parecer de su mujer, Negrín inició los trámites oficiales para obtener la separación (renunciando al divorcio), aunque la guerra civil interrumpiría el proceso legal. En la exposición de motivos que avalaba su petición ante los tribunales, Negrín dejó constancia de que la convivencia matrimonial había dejado de ser una realidad en torno a 1925, el mismo año de la muerte de Marita («hace diez o doce años aproximadamente»): 




			 




			Mi representado contrajo matrimonio movido por motivos puramente sentimentales y con la esperanza de constituir un hogar feliz, esperanza que no tardó en considerar frustrada por la manera de ser voluntariosa y dominadora de su esposa, por su obstinación y otras condiciones de carácter que ha cían difícil la convivencia. 




			Los ocho o diez primeros años de la unión del matrimonio Negrín, fueron una serie alternada de periodos de desavenencia y reconciliación, más cortos los últimos y más prolongados los primeros a medida que el tiempo transcurría. Casi siempre era mi representante quien iniciaba o intentaba iniciar la concordia. 




			Principalmente con motivo de ausencias, debidas a viajes profesionales al extranjero, procuró varias veces mi representado reconciliaciones que al poco tiempo de su regreso fracasaban. 




			Desde hace unos diez o doce años aproximadamente la situación del matrimonio se ha agravado considerablemente interrumpiéndose a menudo toda relación conyugal aún de mera cortesía, ya que la falta de afecto hace tiempo ha interrumpido las relaciones más íntimas. 




			A los hijos del matrimonio, no se ha escapado este estado, siendo además actores pasivos y víctimas de la situación.44 


 


			La reacción de María Mijailova ante la irreversible crisis matrimonial fue congruente con su fuerte carácter y personalidad. De hecho, adoptó una actitud de creciente y extrema hostilidad hacia su marido que llegó a tener perfiles obsesivos y quizá paranoicos. Su propia nieta Carmen recordaría años después «los saltos de humor de mi abuela» y su carácter «posesivo» y «temperamental», sin perjuicio del afecto abrigado hacia ella («era muy simpática y divertida»). En efecto, María no se recataría en lo sucesivo de criticar a su marido legal ante sus amistades y conocidos porque era «un infiel que la engañaba con tantas mujeres».45 Y esa acusación de infidelidad aireada en todo momento y ocasión (con éxito notable, como puede apreciarse) no sería la única arma de desprestigio utilizada con profusión. Porque, según afirmaría Negrín ante los tribunales en 1935 y corroboran otras fuentes, María recurrió a otras formas de actuación mucho más contundentes: 




			 




			La diferencia de costumbres en el matrimonio es tal que la Sra. de Negrín hace objeto, con insistencia reveladora al menos de obsesión mental, a su marido de toda clase de insultos, empleando calificativos altamente deshonrosos y ofensivos, tales como «granuja», «sinvergüenza», «cochino», etc., etc. Insultos que no se recata en proferir delante de los domésticos de la casa y de otras personas. Ha llegado a proferirlos delante de extraños de la casa y clientes y de familiares de ambos. En especial a los hijos del matrimonio es frecuente que se refiera, hablándoles de su padre, de forma despectiva e injuriante. 




			En el orden de las vías de hecho, la señora de Negrín ha arrojado a su marido en multitud de ocasiones objetos contundentes llegando a causarle heridas. Su carácter psicópata la ha conducido hasta el extremo de despertar a su marido, y ya despierto, sin el menor motivo, un antecedente inmediato de discusión, injuriarle y agredirle. La señora de Negrín realiza además continuamente una labor de escándalo y descrédito de su marido. A las riñas ante los parientes y extraños, une otras en la vía pública, profiriendo en una ocasión grandes denuestos en el Paseo de Recoletos frente a la Biblioteca Nacional, después de haberle perseguido injuriándole y pretendiendo sin motivo que un agente de la Autoridad lo detuviese. A cuantas personas trata habla, según ella confiesa, de su marido en términos afrentivos.46 


 


			Cabría dudar de la plena exactitud de esas acusaciones contra María por parte de Negrín, dado que proceden de una demanda de separación y su propia naturaleza requería la exageración de los rasgos de conducta más perniciosos de su esposa para lograr el objetivo perseguido. Sin embargo, muchas otras fuentes independientes avalan el comportamiento desequilibrado e injurioso de María contra su marido a partir del momento de la ruptura del matrimonio en 1925. Quizá una de las más solventes, por su propia cercanía y parentesco y por su capacitación profesional, sea la proporcionada por el hijo mayor, Juan Negrín Mijailov, en carta personal y confidencial remitida a su hermano Rómulo en el exilio, en octubre de 1944. Siendo ya un prestigioso neurocirujano instalado en Nueva York, Juan Junior escribió las siguientes palabras de diagnóstico sobre el estado de salud de su madre: 




			 




			Tu madre tiene una personalidad esquizoide con tendencias paranoicas (en lenguaje que entiendas quiero decir que está mal de la cabeza) dirigidas y acrecentadas por complejos bajos y mezquinos. Su enfermedad no es lo suficientemente aparente como para que esté encerrada en una casa de salud, pero pertenece a un gran grupo de individuos que andan sueltos por el mundo haciendo la vida miserable a cuantas personas se someten por estupidez, debilidad, ignorancia o cobardía a sistemas u orientaciones impuestos por ellos. [...] 




			No niego que el estado de tu madre deje de tener interés médico, pero su descripción detallada haría interminable esta carta y quiero terminar pronto. Junto a lo expuesto tiene una hypocondrissis [hipocondría] que aparece o se recrudece cuando sirve a propósitos instigados por su personalidad anormal. Esto es lo que la hace quejarse, ir a médicos y marear a todo el mundo con sus malestares físicos.47 




			 




			El fracaso matrimonial y la hostil actitud de su esposa causaron gran sufrimiento en Negrín durante el resto de su vida, sobre todo porque, habida cuenta de su carácter un tanto tímido y poco dado a excentricidades públicas, hubiera querido mantener el asunto como «algo que era realmente íntimo y privado y que consideraba que no importaba a nadie».48 La conducta de María hizo imposible esa discreción, en tanto que la renuencia de Negrín a romper oficialmente su vínculo matrimonial probablemente permitió que la situación se agravara con el paso del tiempo. Esa renuencia estaba fundamentalmente basada en su preocupación por el futuro y la educación de sus hijos (al margen de que tal ruptura sólo hubiera sido posible por vía de separación matrimonial, dado que el divorcio no fue legalizado hasta 1932, ya durante la Segunda República). 




			En todo caso, consumado de facto su fracaso matrimonial en 1925, Negrín nunca respondió (hasta la demanda de separación presentada diez años después) a los ataques de María ni rebatió en público o en privado sus reiteradas denuncias de infidelidad múltiple. Es improbable que éstas tuvieran base real alguna, aunque su reiteración infatigable por parte de su esposa fuera causa suficiente para dar pábulo al supuesto carácter mujeriego e inconstante de Negrín (aprovechado con propósito de descalificación política con posterioridad). Lo verdaderamente cierto es que, apenas unos meses después de roto el matrimonio, Negrín encontró «su gran y verdadero amor» en la persona de Feliciana López de Dom Pablo (llamada Feli por Negrín y todos sus amigos y conocidos).49 




			Feli había nacido en el 3 de marzo de 1906 en San Lorenzo de El Escorial. Era la segunda hija de una familia humilde que contaba con otras dos niñas. Su padre, repatriado de Cuba después de la derrota de 1898, trabajaba como guía en el Monasterio. Pero antes de que Feli cumpliera los 10 años, ella y sus hermanas quedaron huérfanas de padre y madre. Las tres niñas (la mayor con problemas de salud y la menor con muy pocos años de edad) fueron acogidas por unos tíos. Acuciados por la necesidad, los nuevos tutores decidieron que Feli empezara a trabajar en el gran hotel del Escorial como costurera y ayudanta de labores generales. Estuvo allí empleada unos cuantos años, hasta cumplir los 16, cuando decidió trasladarse a Madrid para intentar mejorar su condición. Al poco de llegar a la capital, en algún momento del año 1923, Feli empezó a trabajar como empleada o modesta ayudante del laboratorio de Fisiología dirigido por Negrín. Y allí, progresivamente y sin premeditación, comenzó a surgir una mutua atracción afectiva entre la joven escurialense y el afamado doctor, a pesar de la diferencia de condición social y de edad (14 años). 




			La práctica ruptura matrimonial de 1925 permitió a Negrín convertir su relación con Feli en una verdadera unión oficiosa que habría de durar hasta el final de sus días. Y ello sin romper su matrimonio legal ni abandonar oficialmente el domicilio conyugal. Feli, que era una mujer agraciada, muy dulce y con gran sentido del humor, asumió su condición de «compañera» del doctor con dignidad y suma discreción (la virtud que más mencionan de ella quienes la conocieron).Y la seriedad del nuevo compromiso afectivo fue tal que Negrín, un par de años después de iniciada la relación, viajó con Feli a Las Palmas con el objetivo explícito de presentarla formalmente a su padre (no a su madre) para obtener su visto bueno. También la presentó poco después a sus tres hijos, con los que mantuvo siempre una buena relación a pesar de las circunstancias adversas creadas por la profunda hostilidad de María hacia Feli.50 




			Después del acceso a la cátedra universitaria y casi en paralelo con su crisis matrimonial, Negrín imprimió un nuevo rumbo a su trayectoria científica profesional. Progresivamente fue abandonando la investigación experimental para dedicarse de pleno a la docencia, a la promoción de las carreras de sus discípulos y al ejercicio de la profesión médica ordinaria. De hecho, sus últimos trabajos importantes impresos datan del año 1926, cuando publicó la descripción de una versión mejorada de su estalagmógrafo en el Boletín de la Sociedad Española de Biología (volumen XI, fascículo II, página 231) y dio a conocer en la misma revista un nuevo aparato denominado «miógrafo directo no amplificador de inscripción frontal rectilínea» (destinado a registrar la actividad contráctil de varios órganos como los músculos, intestinos o el útero).51 Las investigaciones posteriores a 1926 fueron ya de orden menos ambicioso y no resultaron en artículos impresos sino en meras comunicaciones: «la química de los líquidos biológicos y tumores» (1932); «la función cutánea» (1933) y «el problema de la alimentación parenteral» (1935).52 




			En ese mismo año de 1926, con el propósito de mejorar su situación económica y atender con más holgura a su numerosa familia (y también a Feli), Negrín resolvió abrir un laboratorio privado de análisis clínicos. Lo instaló primero en el número 73 de la calle de Serrano, muy próximo a su propio domicilio particular (sito en el número 85). Tras la proclamación de la República, en 1931, lo trasladó al número 57 de la calle de Ferraz, en el barrio de Argüelles (muy próximo a la nueva Ciudad Universitaria entonces en construcción). El laboratorio contaba desde el principio con un teléfono particular cuyo bajo número delataba la entonces novedad del artilugio: 54731 (en Serrano 73) y 54732 (Ferraz 57).53 




			Emprendió esa nueva actividad profesional con el apoyo económico de su tío Domingo, con el que tenía una relación muy estrecha y al que pidió ayuda y aval bancario para conseguir las 40.000 pesetas que estimaba necesarias para atender «lo que pudiéramos llamar gastos de instalación». Según había confiado Negrín a su tío, los cálculos («que pecan de pesimistas») le inducían a creer que «el laboratorio puede dejarme de 3 a 4.000 duros al año». Y esa expectativa de ganancias le daba «la seguridad de poder cambiar totalmente mi situación, que tú has conocido de cerca, convirtiéndola de modesta en brillante». El éxito de la nueva iniciativa, según Negrín, estaba garantizado por sus labores científicas previas y por el prestigio de su equipo de colaboradores: 




			 




			La situación en que hoy día estoy me permite estar seguro de que en poco tiempo tendría más trabajo del que quisiera. Felizmente yo tengo gente preparada, que trabaja conmigo desde hace años, de toda confianza, y que por una retribución relativamente modesta me auxiliarían, permitiéndome no abandonar mis otras ocupaciones, cosa que tú sabes yo no estoy dispuesto a hacer por ningún dinero del mundo.54 




			 




			Y puede decirse que Negrín acertó de pleno en sus previsiones ya que dicho laboratorio privado de análisis clínicos se convirtió en una referencia médica en la capital española. En efecto, como analista, «se acreditó por la minuciosidad de sus informes» y porque «tenía la costumbre de proporcionar datos al médico, sobre la posibilidad del diagnóstico». Su incursión en la práctica de la medicina ordinaria no pudo ser, por tanto, más remuneradora en todos los planos. Y le granjeó una reputación como «médico cien por cien» y de diagnóstico preciso y acertado. No en vano, según el doctor Álvarez Sierra, «sus íntimos temían a sus pronósticos desfavorables, pues casi siempre acertaba». Así sucedió al pronosticar un cáncer de estómago al doctor Roberto Novoa Santos, al predecir la próxima muerte del doctor Sebastián Recasens y también, en 1934, al augurar el fallecimiento de Ramón y Cajal después de estudiar sus análisis clínicos. Esa reputación médica de Negrín fue subrayada por el doctor Álvarez Sierra en su arriesgada (por ponderativa) semblanza biográfica publicada en plena época franquista: 




			 




			En el orden deontológico y de la ética profesional, se comportó siempre de un modo magnífico. [...] Jamás escuchamos al doctor Negrín críticas ni censuras: sus comentarios sobre los demás (médicos) siempre eran elogiosos y, no obstante las diferencias políticas que inevitablemente tuvo con muchas personas, jamás le oímos hablar mal de nadie. [...] 




			La simpatía personal fue una de las causas de que el doctor Negrín se situase en posiciones universitarias y político-sociales de privilegio. Su don de gentes, sencillez en el trato, espontaneidad, cordialidad afectiva le hacían atrayente y aquél que cruzaba con él la primera conversación quedaba prendido para siempre en las redes de la amistad. [...] 




			Consecuencia de su simpatía era su caballerosidad, tanto en sus relaciones con sus compañeros de claustro, como con los alumnos de la clase médica madrileña. [...] 




			Su carácter abierto, fácil a la campechanía de las tertulias de cervecería, Ateneo y reuniones intelectuales, más su afición por la buena mesa, cliente adicto a los restaurantes alemanes de la calle de Zorrilla, le transformaron en un madrileño más, con sus ribetes de casticismo.55 




			 




			Si el innegable éxito profesional y económico como analista clínico pasó factura a su dimensión como investigador, no tuvo el mismo efecto en su vertiente como docente y maestro de su escuela científica. Antes al contrario. Después de su conversión en catedrático, Negrín siguió volcándose en la promoción y estímulo de sus ayudantes y colaboradores, que lograrían grandes triunfos académicos dentro y fuera de España: Corral alcanzaría la cátedra de Fisiología en Santiago de Compostela en 1923; Hernández Guerra y García-Blanco ganarían la misma cátedra en Salamanca y en Granada en 1926, respectivamente; Sopeña lo haría igualmente en Santiago en 1927; José Puche obtendría la de Valencia en 1930; José María García-Valdecasas accedería a la de Salamanca en 1933; Rafael Méndez conseguiría la de farmacología en Cádiz en 1934; etc. Realmente, desde su conversión en catedrático, como ha escrito José Luis Barona, «el principal mérito de Negrín no fue la realización de una obra científica personal de relieve internacional»: fue haber creado y estimulado con tesón una «escuela de fisiólogos que difundió el prestigio de la investigación experimental por todo el mundo».56 




			Pero, sobre todo, Negrín volcó toda su energía en la modernización de la enseñanza médico-fisiológica en la universidad madrileña hasta el punto de trasladar a su seno la función docente del Laboratorio de la Residencia de Estudiantes, que quedaría desde entonces como un laboratorio exclusivamente de investigación avanzada. Su labor como profesor universitario se extendió sobre todos los alumnos matriculados en Medicina (aproximadamente unos 600 jóvenes de diecisiete años en cada promoción) dado que su asignatura era materia obligatoria en el segundo año.57 Y nada más tomar posesión de su cátedra, en unión de su colega y amigo barcelonés, el doctor Augusto Pi i Suñer, empezó a presionar a las autoridades universitarias españolas para modificar en un sentido más moderno el programa docente de las Facultades de Medicina. La presión tuvo éxito y muy pocos años después, en 1926, fue aprobado un «nuevo plan» docente en el que se reducían los estudios de Anatomía, se introducían técnicas experimentales y se ampliaban los estudios fisiológicos. Como ha señalado al respecto el doctor Gallego Fernández: 




			 




			La Fisiología Humana que se dictaba en un curso académico se desdobló en dos y tomó nuevos nombres: en el primero (segundo año de estudios) se estudia la Fisiología General y Química Fisiológica; en el segundo (tercer año del currículum) se estudia la Fisiología Especial descriptiva. El desglose de la Fisiología en su más amplio sentido, en Fisiología General y Química Fisiológica y Fisiología Especial, reflejaba la influencia de las tendencias en el ámbito mundial y evidenciada en los Congresos internacionales.58 




			 




			En su calidad de profesor universitario, son dos las impresiones legadas recurrentemente por quienes fueron estudiantes con Negrín: su carácter exigente en los estudios pero justo en la calificación; y su insistencia en el estudio experimental y la lectura de libros y artículos en distintas lenguas extranjeras. 




			Respecto a esta última característica, Rafael Méndez recordaría que Negrín dictaba «clases muy bien preparadas para hacernos llegar la dinámica de las funciones orgánicas, prácticas de laboratorio en pequeños grupos con tutores competentes y amables, seminarios en los que se repasaba y se incitaba al estudio».59 Y el doctor Álvarez Sierra anotaría: 




			 




			Tan pronto como tomó posesión de su cátedra, reformó el laboratorio ampliando sus dependencias y estableciendo las oportunas separaciones donde pudiesen estar los animales de las distintas especies que le servían en los experimentos. También pidió al Decano dotase su laboratorio de un suficiente arsenal de instrumentos, quizás más numeroso todavía que el que corresponde a un anfiteatro anatómico, y además llevó aparatos de Física, Química y reactivos de todas clases, indispensables para analizar los cuerpos o materiales orgánicos. La orientación que dio a su asignatura en el sentido de la Química Biológica superior, rama de la ciencia en que era gran autoridad por haberse especializado en Leipzig, así lo exigía. Son muchos los médicos que todavía recuerdan cuando en su primera lección de cátedra les habló de Claudio Bernard y de su famosa sentencia: «el laboratorio de un fisiólogo es base indiscutible donde ha de perfeccionarse la práctica médica».60 




			 




			Respecto a la primera característica, también Álvarez Sierra recordaría que «era justo en los exámenes, pero solamente justo, nunca rigorista, ni extremado en la precisión de las preguntas que hacía». El testimonio fidedigno de Severo Ochoa apunta en un sentido algo más estricto: «Negrín era un profesor exigente y suspendía a un alto número de estudiantes».61 Y eso mismo corrobora su discípulo Grande Covián: 




			 




			... era duro en los exámenes. Por su formación, había adquirido una rigidez germánica que trataba de imponer. [...] Su personalidad atraía, aunque sus lecciones de cátedra resultaran, a veces, farragosas, porque daba la sensación de que, al hablar, traducía del alemán, con cierta torpeza para expresarse en español, que pronunciaba con acento canario. Era muy exigente y su asignatura no se aprobaba con facilidad.62 




			 




			Otro de sus alumnos más tardíos, el doctor Alonso Lecuona, que obtuvo con él la calificación de «notable» en sus exámenes de junio de 1936, dejaría un retrato muy preciso y atinado de su profesor en vísperas de la guerra civil. Para entonces, Negrín era ya el conocido y respetado médico afable, cortés, alto y corpulento, que pesaba algo más de los noventa kilos («de tipo físico grandón» y «un poco aguanchado de aspecto», refrendaría el doctor Pascua).63 Ya desde joven gustaba de mostrar en su rostro un bigote recortado que afeitaba muy a menudo (y seguiría haciéndolo así hasta el final de su vida). Y desde mediados de los años veinte usaba gafas de modo permanente debido a su miopía (2 dioptrías en el ojo derecho y 7 en el izquierdo) y astigmatismo (1,25 y 3,5 dioptrías en cada ojo).64 El retrato perfilado por ese discípulo no dejaría de hacer notar esas improntas físicas tan características de Negrín: 




			 




			Conservaba su pronunciación canaria: tenía un seseo muy típico (las hessess fecales... por ejemplo). Era un hombre fuerte, de andar firme, con unas gafas de concha, a través de las cuales había una mirada penetrante. La cara era mofletuda, con una hipertrofia de las glándulas salivares, lo que hacía suponer era un buen gastrónomo. Transcendía un rico aroma de sus magníficos habanos. Su estatura parecía muy grande, tanto por la perspectiva del alumno como por la comparación con otros profesores (don Pedro Ara era muy bajito). Su ayudante preferido era el doctor Grande Covián, también muy alto y de tipo atlético. Su habla era muy pausada y siempre se acompañaba en sus explicaciones de notas gráficas, hechas con su estilográfica y con una gran pantalla. Tenía gran admiración por la ciencia y pedagogía alemanas. Le gustaban los experimentos espectaculares, para despertar en los alumnos el interés por los problemas fisiológicos. Entre los estudiantes tenía fama de hueso y había gran número de repetidores; pero no era severo ni exigente. Sus explicaciones no se encontraban en los libros de texto que solía manejar el alumnado; por lo cual era forzoso tomar apuntes (sobre todo, hormonas y vitaminas que esos años empezaban su auge).65 




			 




			Desde su instalación en Madrid en 1916 y hasta finalizado el año 1923, Negrín vivió dedicado en cuerpo y alma a su laboratorio, a su cátedra y a su familia, sin tiempo para otras actividades alternativas fuera del descanso dominical y de los habituales veraneos en Zarauz y en Las Palmas y Telde con la familia canaria. Como era hombre de gran capacidad de trabajo y muy poco sueño (su amigo Juan Rodríguez Doreste recordaría: «le bastaba apenas cuatro o cinco horas de sueño, en ocasiones menos»), su agenda diaria era tan intensa como agotadora. Rafael Méndez, su discípulo y colaborador científico y político, señalaría al respecto: 




			 




			Negrín vivía entonces en jornada intensiva y perpetua para la enseñanza y la investigación en fisiología, alternando su cátedra de la Facultad de Medicina con la dirección del laboratorio de fisiología de la Junta para Ampliación de Estudios. Dedicaba las mañanas, de ocho a una, a la enseñanza en su cátedra, y las tardes a su laboratorio de investigación, desde las tres y media hasta la hora en que terminaban los experimentos, y éstos se prolongaban muchos días hasta pasadas las nueve de la noche.66 




			 




			En esas condiciones, es comprensible que Negrín dedicara muy poca atención efectiva a la evolución de la vida política de España durante los años 1917 y 1923, cuando se agudizó la crisis del sistema liberal representativo de la monarquía de la Restauración. El hecho cierto y comprobado es que Negrín no tomó partido abierto en la dura polémica entre aliadófilos (mayormente las izquierdas) y germanófilos (principalmente las derechas) con ocasión de la forzosa neutralidad española durante la guerra mundial. Quizá contribuyera a ese retraimiento su difícil condición de hombre de formación germánica (lo que inevitablemente le predisponía a mirar sin abierta hostilidad el esfuerzo bélico alemán) y convicciones ideológicas progresistas (que necesariamente le haría simpatizar mucho más con los fines de guerra de las potencias aliadas occidentales). 




			Tampoco se le conocieron actividades públicas de tipo político en los convulsos años de la postguerra europea, cuando la voluntad de los vencedores de establecer regímenes democráticos en el continente tropezó por la izquierda con la enemiga del totalitarismo bolchevique (implantado en la antigua Rusia bajo la inspiración de Lenin tras la victoria de octubre de 1917) y tuvo que hacer frente por la derecha a la emergencia del totalitarismo fascista (triunfante en Italia bajo la dirección de Benito Mussolini en octubre de 1922). En esencia, ésa fue la tríada de proyectos políticos antagónicos que surgieron en Europa como resultado del impacto devastador de la Gran Guerra y que compitieron durante todo el período de entreguerras (1919-1939) para lograr la estabilización política e institucional de los traumatizados países continentales a tono con sus respectivos apoyos sociales e intereses económicos: el proyecto reformista liberal-democrático; el proyecto reaccionario de corte autoritario arcaizante o fascista modernizante; y la alternativa revolucionaria comunista y colectivista. Eran las «Tres Erres» políticas (Reforma, Reacción Revolución) que iban a protagonizar la silenciosa y espasmódica «guerra civil europea» librada durante ese crítico ventenio, como ha señalado certeramente el historiador británico Donald C. Watt: 




			 




			La guerra civil que comenzó en Europa al tiempo que las campanas anunciaban el armisticio [de la Primera Guerra Mundial el 11 de noviembre de 1918] era en esencia un conflicto triangular: los conservadores tradicionales y los demócratas, sostenedores del Estado de Derecho, afrontaban el desafío simultáneo de los nuevos reaccionarios de la derecha antiparlamentaria y de los revolucionarios de la izquierda antiburguesa.67 




			 




			La pasividad rayana en la indiferencia mostrada por Negrín en aquellos años iniciales de la postguerra mundial ni siquiera se modificó cuando esa inestabilidad socio-política general afectó a la propia España. Quizá debido a la concentración de su atención y energía en la labor científica, Negrín permaneció al margen de toda participación pública en la agitada vida política de los años 1919 a 1923, cuando la crisis vigente se acentuó por el efecto combinado de tres fenómenos casi simultáneos: la movilización reivindicativa de las masas obreras (el llamado «trienio bolchevique»); la presión democratizadora de las clases medias (la campaña para la reforma constitucional limitando las abusivas «prerrogativas reales»); y el impacto de los nuevos desastres militares cosechados en la cruenta guerra colonial de Marruecos (singularmente, el Desastre de Annual de julio de 1921 y su cosecha de más de 10.000 soldados muertos). 




			Su falta de compromiso político explícito por aquellos años sería subrayada irónicamente por uno de sus amigos, el veterinario Félix Gordón Ordás, que ya estaba volcado a una abierta militancia pro-republicana: «Era precisamente Negrín quien más procuraba ridiculizar mi fiebre política».68 Y también el doctor Pascua, que le conoció bien desde 1921, recordaría que por entonces era «poco versado en conceptos y doctrinas de las ideologías políticas tradicionales e históricas», eludiendo siempre «meterse en lucubraciones sobre temas de esa índole». Sin que por ello dejara de conversar sobre «los acontecimientos internacionales actuales o de la época concomitante», de los que sabía por sus amplias lecturas de prensa. De hecho, parece que fue «el primer suscriptor en España de la afamada revista británica The Economist» y solía leer ocasionalmente su homóloga norteamericana Foreign Affairs.69 




			En todo caso, esa carencia de protagonismo político por parte de Negrín no implicaba la negación de sus convicciones ideológicas de tinte republicano y progresista. Buena prueba de esto es la presencia de su firma en una convocatoria de cena de homenaje a don Ramón del Valle-Inclán, publicada en la revista España en marzo de 1922, que habría de celebrarse el día primero de abril en el café de Fornos (calle de Alcalá, número 25).70 La revista, subtitulada «Semanario de la Vida Nacional», había sido fundada y dirigida por Ortega y Gasset en el año 1914 y desde 1916 estaba a su frente el periodista Luis Araquistáin (al que sucedería en 1923 Manuel Azaña). Su orientación política, compartida entonces por Negrín, había quedado bien reflejada en una declaración editorial publicada en enero de 1918 bajo el epígrafe de «Bosquejo de un programa de izquierdas»: 




			 




			El capital problema político de España consiste en convertir en un verdadero régimen de democracia lo que tiene por nombre monarquía constitucional y es de hecho una autocracia irresponsable. Mientras los Gobiernos sean hechura del monarca y el Parlamento sea hechura de los Gobiernos, no habrá gobernantes ni legisladores aptos. [...]  




			Transferencia del poder real de disolver y cerrar las Cortes y separar y nombrar ministros al Parlamento mismo, de modo que los Gobiernos y Cortes reales de ahora se puedan transformar en Gobiernos parlamentarios y en Parlamentos populares; como medida previa, conviene reformar la Constitución en el sentido de que el Parlamento debe funcionar durante sesiones y períodos determinados por la ley. 




			Otra reforma constitucional inaplazable es que las garantías individuales relativas al derecho de reunión, asociación, de imprenta, de emisión del pensamiento y a la inviolabilidad del domicilio sin mandamiento del juez no puedan suspenderse sino en caso de guerra y nunca estando las Cortes cerradas. Tampoco, por motivos interiores, podrá declararse el estado de guerra, sin aprobación de las Cortes. 




			Una ley severísima contra la corrupción electoral.71 




			 




			Por su propio origen y orientación, la presencia de Negrín en la convocatoria de cena y homenaje a Valle-Inclán delataba sus preferencias políticas más íntimas y el prestigio asociado a su nombre. Así lo refrendaba el perfil de los restantes 28 firmantes de la convocatoria. Entre ellos estaba, en primer lugar, el escritor Miguel de Unamuno, seguido de los juristas Augusto Barcia y Luis Jiménez de Asúa, el historiador Américo Castro, el empresario teatral Cipriano Rivas Cherif, el entonces escritor Manuel Azaña, el escultor Victorio Macho, el crítico de arte «Juan de la Encina» (Ricardo Gutiérrez Abascal), el caricaturista Luis Bagaría y el propio Luis Araquistáin. 
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